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  Capítulo I


   


  ¡CERCADO!


   


  [image: Image]UN brillaban con fuerza las estrellas y cortaba el viento en aquel colgado refugio del macizo Big, en la Sierra Nevada, cuando Klaus McCarthy despertó sobresaltado al recibir en su sucio y curtido rostro la sensación de un pequeño golpe que había cortado su ya de por sí ligero y accidentado sueño.


  Tumbado sobre el hacinamiento de hierba reseca y medio liado en su manta, su primer movimiento instintivo fue echar mano a los revólveres que, cargados hasta la boca, yacían junto a su mano. Sabía que en ellos estaba la defensa de su vida y no se apartaba de ellos cinco centímetros, ni para descansar lo más preciso.


  Despabilado completamente, trató de captar a qué obedecía la sensación recibida en el rostro. Usaba su cerebro mientras sus manos agarrotadas oprimían los revólveres y sus ojos, hechos a la oscuridad como los de las fieras, registraban los rebordes del refugio, buscando en ellos sobre el fondo azul negro del cielo, las posibles siluetas de sus perseguidores.


  La sensación recibida debió obedecer a una pequeña piedra desprendida de lo alto. Había caído levemente debido a su insignificancia y la había recibido en el rostro. Nada si se comparaba con la inmensidad de los peñascales que le rodeaban, pero mucho si se investigaba su significado.


  Aquella piedra no había rodado por propio impulso. Allí arriba, la Naturaleza era estática e inmutable y sólo una fuerza humana podía haberla puesto en movimiento.


  Si así era, tenía que suponer que, a pesar de sus esfuerzos y fatigas para borrar su rastro, sus enemigos le estaban pisando las espuelas y oteándole como a los lobos. Aquella piedrecita había sido el aviso milagroso que se lo anunciaba y por allí cerca, muy cerca, en los peñascales y cresterías que rodeaban su refugio, debía estarle rondando una vez más la muerte en la boca de un rifle, si no era en la de muchos.


  Klaus apretó los dientes con rabia y esforzó sus ojos para atisbar de dónde podía venir el peligro. Lo presentía, le estaba cercando fieramente y tenía que descubrirlo antes de que fuera tarde. Sabía su vida en precario, una vida rota y apretada, sin horizontes claros de salida, pero una vida al fin, que a él le interesaba conservar contra toda opinión ajena.


  Pero no estaba seguro de conseguirlo. La fatalidad había roto su carrera de éxitos, cosa que temió siempre, pues algún día tenía que quebrarse la racha. El último asalto a un importante rancho de las inmediaciones de Sacramento, había sido un completo fracaso. Bien guardadas las reses, él y sus hombres pelearon con bravura para romper el cerco que les habían tendido y si bien lo consiguieron, fue a costa de producir muchas bajas y sufrir ellos algunas sensibles.


  Y de allí partió la feroz cruzada para cazarle. Era demasiado ya la pasividad con que le habían dejado actuar a todo lo largo de la Sierra Nevada y órdenes tajantes habían puesto en pie de caza a todos los sheriffs y comisarios en cien millas a la redonda. Cien millas de cerco en las que la muerte le acechaba en cada senda, en cada álveo o en cada escobo, dispuesta a acabar con él.


  La retirada a través de los altibajos del terreno fue dura y accidentada. En ella dejó dos hombres tumbados cara a los cielos, con una mueca trágica en la boca y varios agujeros en la espalda y, más tarde, había empezado la deserción de sus secuaces.


  Una noche, había desaparecido uno; otra, otro y así, lentamente, le iban dejando solo en la áspera ruta, hasta que el último, Adair Litel, al que consideraba el más fiel de la cuadrilla, desapareció misteriosamente mientras él dormía.


  Y lo malo no era que le hubiesen abandonado; lo malo era que el instinto y el conocimiento de los hombres le decía que cada uno de ellos se iba convirtiendo en un mortal enemigo. La culpa la tenía el egoísmo humano y aquellos pasquines hábiles y capciosos, clavados en todos los árboles, donde las autoridades ofrecían diez mil dólares por su cabeza y perdonar de cualquier pecado al que hiciese la denuncia y contribuyese a su captura. Esto había hecho a sus hombres fieras humanas, pues por el perdón y por el premio le venderían sin misericordia de ninguna especie.


  Y este peligro era para él más tangible que el que en sí representaba los rurales de California, porque éstos desconocían sus refugios y sus seguras rutas, mientras los desertores las conocían a fondo y les guiarían a ellas con seguridad y sigilo, hasta acorralarle y encerrarle en un círculo de plomo derretido.


  Ya debían haberlo hecho. Ahora estaba seguro de que los tenía rodeándole y que si habían conseguido localizar aquel áspero refugio, sólo pudo ser a costa de la traición de alguno de los suyos. De otra manera, nadie podría llegar hasta allí en plena noche y sorprenderle en la mitad de su sueño.


  Pero si le había llegado su última hora, la aceptaría, no con resignación sino con fiereza. Pelearía hasta que no le quedase el más mínimo aliento y sólo pedía al diablo que le permitiese descubrir entre los sitiadores al traidor que le había vendido, para mandarle al infierno por delante de él. Era una satisfacción tonta y nimia, pero al menos le evitaría gozar del premio.


  Con el oído agudizado, las manos tensas como barras de acero empuñando los colts y el rifle al lado, permanecía tumbado medio escondido entre la manta y pegado a la pequeña oquedad que formaba el peñasco. No se movería de allí mientras no estuviese cierto del peligro y descubriese de dónde procedía.


  Sobre la oscuridad reinante en el refugio se destacaba el cielo azul negro, tachonado de estrellas. Formaba un contraste claro que le permitiría descubrir cualquier silueta que de modo imprudente se asomase a los rebordes para inquirir si se encontraba allí.


  Los minutos iban transcurriendo de modo agobiante, sin que nada anormal se produjese. El silencio augusto que reinaba en las alturas sólo se veía medio turbado por el rumor algo violento del viento y el lejano murmullo de una torrentera que se despeñaba entre cantiles, al fondo de un barranco.


  Pero aquellos ruidos le eran familiares y sabía discriminarlos de otros cualquiera. Lo que a él le interesaba, era captar algo ajeno a todo aquello que le denunciase la presencia de sus enemigos, o le afianzase en la duda de si aquella pequeña piedra se había desprendido por azar desde las alturas.


  Transcurrieron diez mortales minutos sin que nada variase. A Klaus le dolían las manos de agarrotar los revólveres y los ojos de esforzarlos asaetando la azulada sombra de la noche. Parecía que todo había sido una falsa alarma, hasta que un nuevo y leve rumor volvió a tensionarle.


  Una nueva piedrecilla había rodado desde la cresta fronteriza de unos peñascos. No la vio, pero captó el leve golpeteo al saltar sobre la piedra, hasta morir en el fondo entre el lecho de yuyo. Ya no le cabía duda de que alguien le buscaba con la paciencia del jaguar y que le estaban cerrando el cerco.


  Klaus pensó en la huida. La tenía, aunque no muy fácil, a su espalda, entre dos peñascos; una fisura le permitiría abandonar aquel pequeño pozo y dejarse deslizar por una inclinada rampa de esquisto a otros accidentes del terreno, que le sirviesen de protección. La cuestión estribaba en que no le tuviesen dominado por altura y le cazasen como a un conejo al huir.


  Pero tampoco estaba conforme con su temperamento escapar en silencio sin cobrarse el mal rato. Tenía que hacer pagar cara a alguien su osadía, hacerles ver que él no era un hombre vulgar que se dejaría matar neciamente, porque sus enemigos fuesen muchos y fuertes, pues también él era fuerte y valía por varios. Permanecería allí clavado algún tiempo, aunque hiciese más precaria su situación, sólo por el placer de hacer presa.


  Se escurrió arrastras para acercarse más a la fisura y esperó con ansia.


  Hasta que poco después observó que el borde de uno de los peñascales parecía elevarse ondulando un poco y una sonrisa feroz iluminó su semblante.


  Aquello no podía ser más que una cabeza. Una cabeza imprudente que se había aventurado a echar un vistazo al fondo del vano, tratando de descubrirle y sin mover un solo músculo siguió esperando.


  La cabeza fue surgiendo lentamente, hasta dibujarse con plenitud. Le hubiese sido fácil abatirla de un certero disparo, pero no quiso. Quería saber cuántos le acechaban, para medir exactamente el peligro y, si era posible, para no retirarse sólo con una muesca más en la culata del revólver.


  Una tirilla tersa ajustada al cuello que sostenía la cabeza, le denunció al perseguidor. Se trataba de un rural y, por lo tanto, no debía estar solo. La cuestión era saber cuántos le acompañarían.


  La cabeza se movió y poco después asomaba otra idéntica, también con cuello ceñido; otro rural que formaría la pareja con el primero. ¿Cuántos quedaban?


  Hasta que asomó una tercera, ésta distinta, una cabeza grande, de espesa y amplia cabellera ensortijada, con dos grandes orejas en forma de soplillo que se adelantaban audazmente, recortándose con virilidad en el claroscuro del cielo.


  Klaus rio en silencio. Había reconocido aquella cabeza por la cabellera y las orejas inclinadas. Pertenecía a Adair Litel, el hombre que había sido de su confianza y ahora el más peligroso enemigo que podía tener, por ser un guía inapreciable para sus perseguidores.


  Sintió asco y rabia infinita hacia él. Un traidor de los muchos que había en la vida. Un hombre tan cargado de pecados como él y que por una delación iba a verse purificado y a gozar de un premio cuyo precio era su vida.


  Ya no se detuvo más. Si esperaba, quizá le cazasen sin remisión, pero también perdería la ocasión de vengarse del traidor no volviéndole a tener tan a su mano como en aquel momento.


  Sin vacilar, extendió los dos brazos, calculó la puntería de ambos y disparó.


  Un doble grito de agonía que se confundió con los ecos de los disparos vibró en el silencio de la montaña. Dos cabezas desaparecieron del reborde, pero Adair no pudo hacerlo. Se había asomado más que sus compañeros y cayó bruscamente de bruces, quedando asomado al peñasco como un grotesco monigote que se hubiese dormido sobre él.


  De modo inmediato, vibró una recia descarga. Klaus no pudo apreciar cuántos habían disparado, pero calculó que lo hicieron lo menos seis o siete.


  Si él había eliminado a dos por sorpresa, tenía que suponer que cuando menos cuatro parejas de rurales con Adair por guía, le estaban acorralando.


  Los disparos hechos al albur, no llegaron a alcanzarle, pero sintió cómo los fragmentos de piedra que arrancaran los proyectiles saltaban sobre él fieramente y alguno le goleó con fuerza en la frente, haciéndole sangrar.


  Sin esperar un minuto más se escurrió entre la fisura, retrocediendo cuando los disparos se repetían barriendo la cueva para buscarle en algún rincón de ella. Unos segundos más allí y le hubiesen alcanzado.


  Se deslizó de espaldas buscando en las alturas y llegó a un reborde que presentaba una especie de senda escurrida y muy pina. Se sentó en ella y se dejó deslizar como en un tobogán, descendiendo a gran velocidad varias yardas, hasta que el terreno le detuvo al recobrar su posición recta. Había descendido algo con relación a sus enemigos y empezó a escurrirse entre peñascos amparándose en sus sombras.


  Allí no había caminos, sino peñascos ingentes y claros entre ellos para deslizarse. Klaus buscaba los que descendían para alejarse de sus enemigos.


  Se iba aproximando a la torrentera que le servía de guía. Un pequeño claro se abría ante él y tenía que salvarlo para seguir adelante.


  Al ir a saltar, descubrió en los taludes fronterizos sombras que se movían atisbando el paisaje por debajo de ellas. Eran nuevos ojeadores que, situados estratégicamente, trataban de cortarle toda posible retirada.


  Las cosas las habían planeado muy bien y estaba dentro de un círculo de plomo, que le iba a costar trabajo romper.


  Se detuvo un momento atisbando. Tenía que salvar aquel vano si quería seguir escapando. No tenía otro remedio y había que decidirse.


  Levantó el revólver y disparó. Un nuevo gemido de angustia le anunció que no había perdido el proyectil. Como un tigre, saltó hacia adelante y corrió con todo el ansia de la desesperación para evadir aquel peligro.


  Varios proyectiles le siguieron en su loca carrera.


  Los sintió silbar junto a él y levantar pedazos de piedra a su paso, pero, milagrosamente, alcanzó los cantiles fronterizos.


  Como loco, se deslizó por las estrechas fisuras avanzando y descendiendo, guiado por el bronco rumor del torrente. Por detrás de la cascada podía seguir bajando y dejando a sus espaldas al enemigo y toda su ansia se cifraba en ello.


  Otro nuevo vano se presentó ante él. Saltó para cruzarlo, en el momento en que una sombra elástica y flexible se desprendía de lo alto de un peñasco y caía sobre él. Le atropelló en la caída y ambos rodaron por la piedra confundidos como dos pelotas.


  Klaus trató de escurrirse del estrecho abrazo y golpeó con furia a su enemigo con el arma que empuñaba, pues no podía dispararle; pero había tropezado con un hombre fuerte, grueso y duro, que ni se dejaba impresionar por el peligro ni estaba dispuesto a dejarle escapar.


  El rural se zafó del golpe de refilón y apretó el brazo de Klaus retorciéndoselo brutalmente. El bandido saltó el arma, giró el cuerpo para que no le tronchase el brazo y por detrás, le aplicó una feroz patada en una pierna que le obligó a soltar debido al terrible dolor sentido.


  Pero la reacción fue rápida. Apenas le había soltado, volvió a saltar sobre él, cuando Klaus trataba de recoger el caído revólver y le atenazó por el cuello. Klaus sintió dos garras oprimiéndole hasta asfixiarle y en el ansia de la desesperación acertó a clavarle una rodilla en el estómago, que de nuevo obligó a su enemigo a aflojar la presión.


  El proscrito se revolvió elásticamente y antes de que su perseguidor tuviese tiempo a reaccionar del terrible impacto, le aplicó un formidable puñetazo en el mentón, haciéndole saltar como una pelota hacia atrás, para terminar rodando sobre el esquisto.


  Klaus, veloz, aprovechó el respiro para recoger el arma cuando su enemigo, duro y bravo, se incorporaba dispuesto a no dejarle escapar. Klaus, fríamente, disparó sobre él y el rural, con un gemido, se dobló volviendo a caer a tierra.


  Sin preocuparse de él siguió corriendo, pero, en aquel momento, alguien, que acudía en socorro de su compañero, le distinguió buscando el refugio de las peñas y disparó.


  Klaus sintió como si una gigantesca y rabiosa avispa le mordiese en un hombro. Fue algo agudísimo que le sacudió toda la sangre y levantó el brazo moviéndole con torpeza.


  No sabía si habían tocado el hueso o sólo la carne; pero sí sabía que le habían pagado con la misma moneda por él empleada, aunque en menor cantidad.


  Pero sin detenerse, sabiendo que una indecisión le llevaría a encajar más plomo, alcanzó unos cantiles que le ocultaron cuando los proyectiles, buscándole, se aplastaban en ellos. Fue un milagro que no le alcanzasen nuevamente.
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  Pero había sido descubierto. Las detonaciones y los gritos del herido que dejaba a su espalda habían atraído a los rurales situados estratégicamente en derredor a su refugio y éstos avanzaban como cabras salvajes, salvando bravamente toda clase de obstáculos para seguirle y alcanzarle.


  Conforme corría sorteando obstáculos, oía a su espalda los gritos de llamada y las indicaciones de los más próximos.


  —¡Por allí! ¡Por allí!


  —Creo que va herido. He debido alcanzarle.


  —Sí, aquí hay rastros de sangre. Ya es nuestro.


  Y al huir mordiéndose los labios para aguantar el dolor, captaba el jadear de sus perseguidores y las continuadas llamadas para atraerse y juntarse en la dramática caza. Era un monstruoso ojeo humano, en el que la pieza a cobrar era su vida.


  Y llegó un momento en que se vio perdido. No. No temía que pudiesen alcanzarle en persona, pero sí al alcance de los rifles y los revólveres enemigos poderosos que a larga distancia eran más eficientes y menos sorteables que un rival cuerpo a cuerpo.


  Ya no se cuidaba de caminar en silencio para no denunciarse. El terreno era su peor enemigo, porque marcaba un camino único e inexorable, del que ni él ni sus ojeadores podían separarse. Un camino que, a la larga, sería el camino de su muerte si no encontraba el modo de desviarse de él.


  Así, jadeante, sintiendo como la sangre corría a lo largo del brazo y éste parecía pesarle como una barra de plomo, alcanzó el lugar donde nacía la torrentera. Un sitio tétrico e impresionante a la luz de las estrellas, porque sólo se alcanzaba a distinguir el negro vano donde se sumergía, un ligero reflejo metálico al descender y el rumor sordo e impresionante del agua al batir los cantiles del fondo.


  Pero Klaus conocía bien aquello. Lo había contemplado infinidad de veces siguiendo con atención profunda la caída espumosa del agua, viendo como forzaba un hervidero de blanco encaje en el fondo de unas seis yardas y había seguido con la vista el cauce de unas cinco yardas de ancho, perdiéndose en revueltas por entre el macizo pétreo.


  Por un momento se detuvo indeciso. Le habían cortado la carrera quebrando su ventaja. De haber contado con más tiempo, habría podido salvar algunos claros que se abrían ante él para alcanzar lugares más propios a la huida, pero si se aventuraba a salvarlos, sería alcanzado a tiros y todo habría terminado.


  Sólo le restaba una acción suicida. Podría caer en ella y acabar para siempre, o acaso pudiese salvarse. Todo dependía de un azar misterioso que ignoraba, pero, en cualquier caso, sus enemigos no podrían vanagloriarse de haberle dado caza.


  Sin dudar un segundo, se asomó al reborde del cantil, midió a ciegas la distancia y lanzó su cuerpo al vacío para caer en el cauce de la torrentera lo más lejos posible de donde la linfa se hundía con fragor de trueno.


  Sintió la helada impresión del agua al romper la corriente en derechura al fondo y su brazo derecho, sano, tropezó en la piedra del fondo, dándole un impulso necesario para volver a salir a flote y se vio elevado rápida y suavemente con la cabeza fuera del agua, cuando sus pulmones, apretados por falta de aire, se resistían a aguantar.


  Entonces intentó nadar, más que para avanzar, para mantenerse lo más centrado posible en el cauce. La corriente impetuosa le arrastraba y sólo le preocupaba flotar y no romperse la cabeza contra los peñascales que encajonaban la corriente.


  Trabajosamente conseguía su empeño. El brazo izquierdo lo manejaba con dificultad, aunque la impresión fría del agua había aminorado el dolor de la mordedura; y así, en un bailoteo mareante, seguía aquel ignorado curso preguntándose dónde acabaría y cómo podría salir de él.


  Su mayor angustia era pensar en que aquella rápida corriente que ahora menguaba algo en velocidad pudiese volver a despeñarse en su curso y no ya a una altura de cinco o seis yardas, sino desde una altura impresionante y sobre un lecho en el que muriese despedazado.


  Tenía que salir de allí, pero no encontraba la forma. El cauce seguía encajonado y hondo entre una continuada muralla de piedra y no vislumbraba un espacio abierto hacia el que dirigirse para ganar la orilla.


  Por otra parte, la frialdad del agua le entumecía, haciendo más difíciles sus movimientos. Ya no podía aguantar mucho y no tardando mucho carecería de ánimos para seguir nadando.


  Angustiado, clavaba sus turbios ojos en la continuidad de las paredes buscando la brecha ansiada por la que escapar y los minutos transcurrían sin encontrarla produciéndole vértigos de demencia.


  Hasta que, súbitamente, el cauce inició, cerradísima, una terrible curva que al estrecharse poco antes, hacia la corriente más rápida y más violenta.


  Klaus se dio cuenta cuando marchaba proyectado contra la pared que cortaba la recta del cauce. Con un esfuerzo desesperado, trató de evadir el choque y nadar girando el cuerpo para dar también la vuelta, pero no lo consiguió más que a medias. El agua, más poderosa que sus brazos, le arrebató la iniciativa y aunque de refilón, le proyectó contra la pared.


  Sintió un choque violento en la cabeza, se sintió flotar un momento y allí se acabó todo.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN NUEVO PELIGRO


   


  [image: Image]OLVIÓ a la vida sintiéndose frío, dolorido y tenso. Al tratar de incorporarse, hundió el brazo en algo fangoso y la sensación fría le hizo mirar en derredor.


  Se hallaba en una especie de charca formada por un remanso de la torrentera. La violencia del golpe del agua contra la revuelta del cauce, expandía el agua a un lado en un flujo amplio y la suerte hizo que su maltrecho cuerpo, lanzado fuera de la corriente, le enviara hacia tierra al romperse la línea sinuosa de la pared roquiza y abrir una brecha en ella.


  Consideró un milagro su salvación y con trabajo se incorporó. Se hallaba hecho una pena, con la ropa destrozada y manchada, mientras el brazo le dolía terriblemente a causa de la herida.


  Miró en derredor. Se encontraba en un terreno bajo, amplio, aunque con trozos quebrados y distinguía una pradera verde que se perdía al ondular el terreno hacia abajo.


  De aquella guisa no podía intentar llegar a sitio civilizado. Ya era bastante saberse perseguido y si le descubrían tan destrozado, las sospechas sobre él serían mayores.


  Se despojó con trabajo de las ropas y fuera de la parte húmeda, las tendió sobre unas piedras. Acababa de amanecer y la luz dorada del sol no tardaría en adquirir fuerza y calor.


  Luego, se examinó el brazo. Tenía un gran desgarrón que ya no manaba sangre a causa de la corteza que el limo de la torrentera había pegado sobre la herida, pero tenía que preocuparse en arrancar aquello, lavarla bien y vendarla y carecía de lo más elemental para hacerlo.


  Para colmo de desdichas había perdido uno de los dos revólveres, y su caballo había quedado abandonado en las alturas. No sabía si había caído en manos de sus perseguidores, pero, sin él, era hombre perdido y tendría que rescatarlo o hacerse con uno nuevo.


  Se lavó bien, lavó lo mejor que pudo la herida, con el pañuelo se la vendó y esperó a que las ropas se secasen si le daban tiempo para ello.


  Ponderando la situación, sospechaba que se había alejado bastante del lugar donde había sido sorprendido, pero no estaba seguro, como tampoco estaba seguro del lugar donde se encontraba.


  Dos horas más tarde, la fuerza del sol había secado su destrozado atuendo. Con dificultad pudo embutirse en él y como no sólo el peligro sino el hambre le acuciaban, decidió abandonar el cauce de la torrentera y seguir pradera adelante. De una forma u otra llegaría a algún lugar donde descubriese signos de vida que le permitiesen orientarse y rehacerse para seguir luchando por su vida.


  Una hora más tarde descubrió en la dilatada zona verdosa una choza bastante pobre. No era nada, pero sí algo útil. Una choza, indicio de vitalidad, algún alimento y una orientación para seguir adelante.


  Sin vacilar, se adelantó hacia ella. Era expuesto darse a ver tan próximo al lugar por donde debían andar sus enemigos, pero no tenía otra solución.


  Cautelosamente llegó a la puerta de la cabaña que se hallaba abierta y echó un vistazo. Un viejo que parecía leñador u ovejero, se encontraba de espaldas atizando el fuego del hogar, Olía a porotos y a Klaus se le abrió aún más el apetito.


  Sin vacilación, decidió proceder violentamente. Su vida valía por todas las del mundo y no estaba dispuesto a hacer concesiones a nadie.


  Empuñó el revólver que, aunque inútil, era algo impresionante en sus manos y avanzó hasta colocarse tras el viejo, al tiempo que amenazaba:


  —No se mueva, amigo, o perderá más.


  El viejo volvió la cabeza y al descubrir el revólver, levantó los brazos. Klaus le hizo volverse de frente.


  —Hable y diga la verdad o le coseré a tiros. ¿Hay rurales por aquí?


  —Sí—repuso el viejo—. He visto estos días cinco parejas.


  —¿Nadie más?


  —Y dos individuos, que parecían vaqueros, con ellos.


  —¿Para dónde fueron?


  —Hacia el norte. Se marcharon ayer por la tarde.


  —Bien, lo siento, pero tengo que cubrirme. Esos hombres me buscan a mí y no estoy dispuesto a que me cacen.


  En un rincón había unas cuerdas, saltó sobre ellas y ordenó al viejo volver las manos hacia atrás. Se las ató, le ató los pies y le dejó en un rincón.


  Luego examinó la cabaña y sus alrededores. Estaba dividida en dos por un tabique de madera. El lado derecho oficiaba de dormitorio.


  A la espalda había un bajo cobertizo con leña. Varias gallinas, una cabra y una oveja aparecían en un vano cercado con ramas de árbol enlazadas.


  El viejo debía dedicarse a talar árboles. Descubrió dos grandes y afiladas hachas en un rincón y un rifle de dos cañones con cápsulas en un arcón. También descubrió algunas prendas de vestir y un viejo sombrero.


  Después del registro, los porotos le atrajeron y mal condimentados y todo, los devoró con fiereza. Esto le reconfortó un poco y le dió ánimos.


  Después escogió algunas de las prendas y se las probó. Eran antagónicas a su atuendo, pero contribuían a desfigurar su porte.


  Así, con una vieja camisa a cuadros, un chaleco amarillo, una chaqueta con refuerzos de piel en los codos y un pantalón atado por bajo de las rodillas, adquirió un aspecto distinto. El viejo y fláccido sombrero contribuyó a su mejor disfraz.


  Así vestido podía seguir viaje aunque echaba de menos un caballo. Quizá tropezase con alguno aunque lento y malo y podría acelerar la marcha.


  Se asomó a la puerta echando largos vistazos, cuando sufrió una conmoción. Lejos, trasmontando una loma, acababa de descubrir dos jinetes avanzando.


  Un acceso de rabia le dominó. Otra vez se hallaba bajo el dominio de los rurales y en pésimas condiciones de defensa, pero ya no podía escapar. Tenía que dar la cara al peligro lo mejor posible y no sabía cómo.


  Pero la situación era grave. Los dos jinetes desaparecieron en un declive del monte, pero no tardarían en aparecer. Pensó en matar al viejo para que no hablase, pero su muerte sería inútil. Su cadáver caliente hablaría de modo elocuente y nada adelantaría.


  Con desesperada decisión tomó el cuerpo del viejo, lo arrastró de la cabaña y lo escondió en la leñera, amontonando leña delante. Luego regresó a la choza y con el rifle apoyado en un rincón, al alcance de su mano, esperó.


  Pronto captó el trote de dos caballos. Eran los rurales que se dirigían a la choza. Tenía que jugarse el todo por el todo dándoles cara y que el destino dijese su última palabra.


  Canturreando y poniéndose en la boca la negra y apagada pipa del viejo, se dedicó a limpiar la escudilla que le había servido para el almuerzo. Canturreaba a media voz y miraba de soslayo a la puerta.


  Dos siluetas se dibujaron en el vano y alguien saludó:


  —Buenos días, amigo.


  Klaus, en un esfuerzo de voluntad, se volvió hacia ellos con la barra de hierro que servía de atizador para el fuego y contestó:


  —Buenos días, señores. Pasen, están en su casa.


  —Gracias. ¿Hace mucho que está usted levantado?


  —Pues... una hora y media. Ya cuidé de mis animales y desayuné. Si hubiesen llegado antes...


  —Gracias, tenemos provisiones.


  El compañero intervino:


  —Ayer, mediado el día, estuvieron aquí cuatro compañeros nuestros, ¿no es así?


  —En efecto—contestó Klaus.


  —Y usted les indicó el camino más seguro para alcanzar Las Siete Cumbres.


  —Así fue, amigo.


  —¿Quiere usted decirnos si además del camino que nos señaló hay alguno para retroceder hacia este lado?


  Klaus se quedó dudando. No conocía aquel camino que el leñador les indicara, pues había llegado por otro distinto; pero deseoso de desorientarlos, repuso:


  —Hacia este lado, que yo sepa, no hay otro si llaman ustedes camino a las sendas de cabras para descender. Sin embargo, por detrás de la torrentera hay forma de bajar, pero no hacia aquí precisamente, sino por el otro lado de aquellos farallones. ¿Acaso no encontraron lo que buscaban?


  —Sí que lo encontramos, maldita sea su alma, pero no dormía. Nos descubrió y nos ha causado dos muertos y dos heridos. Han quedado por allá arriba y tendrán que traerlos aquí para hacer por ellos lo que se pueda. Se nos escapó junto al lugar donde nace la torrentera y perdimos su rastro.


  —¿No se habrá arrojado a ella?—preguntó Klaus.


  —¡Bah! Eso no hay quien lo haga, porque sería un suicidio. Debió encontrar algún lugar para bordearla y escapar. Tenemos que localizarle, porque está acorralado aunque él no lo crea. Aquí éramos diez a buscarle, pero, en cien millas a la redonda, hay muchos rurales, sheriffs y comisarios guardando todas las salidas. Un día u otro tendrá que caer en nuestras manos.


  Klaus se estremeció. Comprendía lo que las afirmaciones del rural significaban para su vida y, sin embargo, estaba dispuesto a sortear a aquellos peligros y romper el cerco a costa de lo que fuese preciso.


  —Terminará por caer—aseguró—; este monte es áspero, pero ingrato. En algún momento se verá obligado a dar la cara para poder comer.


  —Eso es lo que creemos. Por lo pronto, ha perdido un revólver, el rifle y su caballo. En estas condiciones poco o nada podrá hacer.


  Klaus no necesitó saber más para estar seguro de que nada debía intentar para rescatar su caballo.


  Por ello, necesitaba otro y armas sólidas y de garantía. Allí no había otras que las de los rurales y éstas tenía que suministrárselas.


  Pero la tarea no era fácil ni sencilla. Se trataba de hombres duros y valientes y, además, de dos. Si sólo hubiese sido uno, trataría de cogerle por sorpresa y eliminarle para apoderarse de su armamento y de su montura.


  Podia esperar, pero, ¿y si se presentaban los cuatro que habían estado el día anterior y se daban cuenta de que él no era el viejo que les había orientado?


  Hasta el momento había tenido suerte con que aquella pareja no hubiese estado allí aún, pero no podía confiarse y seguir metido en el peligro.


  Por otra parte no se hallaba en condiciones para luchar con dos a la vez. A más de carecer de armas, el brazo le dolía y le pesaba horriblemente. Estaba realizando esfuerzos dolorosos para manejarle con soltura y que no se diesen cuenta de que estaba herido, y meterse en pelea de aquella forma, era ir a la derrota.


  Pero algo tenía que hacer y esforzaba su imaginación buscando el qué.


  La suerte pareció acudir en su ayuda, cuando uno de los rurales indicó al compañero:


  —Sam, creo que debes retroceder y unirte a los compañeros. Indícales lo que nos ha dicho este amigo y que rastreen por detrás de la torrentera a ver si descubren alguna huella. Sabemos que iba herido y algún rastro habrá dejado. Yo me quedo aquí vigilando por si apareciese por este lado. No hay que descuidar nada.


  El llamado Sam, atendiendo la indicación de su compañero, volvió a montar a caballo y desapareció por el mismo sitio que había llegado.


  Aquello aclaraba un poco la situación. Con uno solo, acaso pudiera si actuaba por sorpresa. Todo consistía en cogerle descuidado.


  El rural se quedó en la puerta mientras Klaus fingía atender al interior de la choza, pero su atención estaba reconcentrada en su enemigo. Se había armado de una recia piedra que encontró junto al hogar y en cuanto tuviera ocasión usaría de ella.


  Tras un rato de calma se le ocurrió una trampa. Se asomó, preguntando:


  —¿Dice usted que traerán aquí los heridos?


  —No sabemos de ningún otro sitio por aquí donde llevarlos.


  —En ese caso, no sé si la pieza de que dispongo será útil. ¿Quiere usted echarla un vistazo?


  El rural penetró en la choza y Klaus le indicó el departamento contiguo. Avanzó seguido de Klaus y se asomó al interior, echándole un vistazo.


  Klaus, rápido como una centella y accionando el brazo con toda la fuerza de que era capaz, asestó la piedra en la cabeza de su enemigo. Éste emitió un gemido ahogado y trató de llevar la mano a la cintura, pero se desplomó bruscamente y cayó todo lo largo que era.


  Klaus se arrojó sobre él y le tendió recto en el suelo para que la sangre de la herida no manchase el traje. Tenía un proyecto diabólico y necesitaba ponerlo en práctica.


  Con unos trapos lio su cabeza para empapar la sangre y aplicó el oído al corazón del caído. Latía, lo que indicaba que no estaba muerto.


  Se apresuró a despojarle del uniforme y, del armamento y luego, quitándose los harapos del leñador, se embutió en aquellas prendas.


  Le caían bastante bien y no encontró dificultad para moverse dentro de ellas.


  Se ciñó el correaje con el revólver, luego tomó el rifle y salió en busca del caballo.


  Éste tenía al arzón el saco de viaje del rural. Muy útil, porque contendría alimentos y algún menaje de aseo. También llevaba un odre para el agua.


  Hizo un pequeño lío con la ropa del leñador y lo metió en el saco. De momento, el uniforme era para él algo muy valioso, pero más adelante, cuando se descubriese su audaz hazaña, constituiría un peligro mucho mayor. Entonces aquellas ropas serían una nueva máscara para despistar a sus perseguidores.


  Saltó a la silla y sin cuidarse del herido ni del leñador encerrado en el estrecho tabuco, picó espuelas y salió trotando con dirección este.


  Aunque algo desorientado, en líneas generales sabía dónde se encontraba. La falda del monte caía hacia el este. Por debajo, tenía el río Owens y si conseguía cruzarlo, al frente se le abría la divisoria de Nevada. Si las cosas se ponían mal, podía intentar deslizarse en algún tren del Sud Pacific que le llevase hacia al sur hasta Bakerfields, demasiado al interior, pero fuera de aquel círculo maldito de las cien millas acotadas por rurales y sheriffs. Allí seguiría descendiendo como le fuese posible para alcanzar San Diego y pasar a Méjico, pero si encontraba el camino más fácil, Nevada era un refugio más seguro.


  Trotó por un terreno áspero y desigual, siempre guiado por el curso del sol y cuando llegó la noche, aún metido en el monte, buscó refugio bien oculto donde poder dormir unas horas.


  Llevaba muchas sin pegar un ojo. Esto era lo malo, porque el sueño le vencía y si caía dominado por él su sensibilidad para otear el peligro quedaría embotada, dando facilidades a sus enemigos para cazarle.


  Por fin, entre unas jaras encontró un buen cobijo.


  Escondió el caballo, lo trabó y rebuscó en el saco del rural. En él encontró galletas de campaña, conservas y útiles de aseo.


  Pensó en sus barbas de veinte días sin rasurar. Eran algo anacrónico que le haría sospechoso y necesitaba librarse de aquel lastre. Como fuese, se afeitaría para despistar mejor y no llamar la atención.


  Tuvo que hacerlo a tientas, palpándose el cutis y buscando las barbas con los dedos para no dejarse a medias. Éste fue un trabajo agotador porque el brazo le dolía horriblemente y apenas podía levantarlo. Tenía que hacer algo para preocuparse de él o llegaría un momento en que la infección se apoderaría del miembro herido.


  Comió con desgana y se dejó caer entre la hierba. Durmió mal a causa de los dolores, pero era tal el sueño que le dominaba, que a ratos consiguió vencer el dolor.


  Por la mañana se lavó en un regato y montó a caballo. Tenía que buscar alguna cabaña o rancho donde le ayudasen a realizar una cura en serio. Justificaría la herida diciendo que en un tiroteo con algún indeseable había sido alcanzado.


  Estaba dejando atrás las estribaciones del monte y el terreno, menos quebrado y con hierba, acusaba la proximidad de algún poblado o rancho. Tenía que ser así o él desconocía por completo dónde se encontraba y poniendo rumbo hacia el este, continuó avanzando y registrando el paisaje con ojos turbios.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN RASGO DE HUMANIDAD


   


  [image: Image]ODO el día vagó molesto y cansado sin descubrir lo que buscaba, hasta que al caer la tarde, localizó la cabaña de un ovejero en la lejanía.


  Respiró con alivio y se dirigió a ella. Cuando se detuvo ante la cerca, descubrió a una muchacha joven y linda, de unos dieciocho años cuidando unas gallinas.


  La joven al ver a Klaus, se adelantó, diciendo:


  —Bienvenido, rural. ¿Puedo servirle en algo?


  —Quizá, muchacha; ¿estás sola?


  —En este momento, sí.


  —¿Quién vive contigo?


  —Mi padre. Salió por la mañana con las ovejas en busca de pastos y no regresará hasta que caiga el sol. ¿Quiere pasar?


  —Te lo agradezco, estoy cansado y dolido.


  —¿Mucho trabajo?


  —Sí. Me separé de mi compañero para registrar este lado del paisaje. Estamos a la caza de un terrible forajido y hemos estado a punto de echarle mano, pero se nos escabulló... no sin dejarnos recuerdos, al menos a mí. Me hirió hace tres días en este brazo y no he podido aún ocuparme de él. ¿No podrías ofrecerme agua hervida, árnica, yodo o algo para curarme?


  —Claro que sí, rural. Pase y haré lo que pueda, hasta que regrese mi padre.


  Él desmontó y traspasó la cerca penetrando en el interior de la cabaña, pequeña, modesta, pero limpia y aseada.


  Se dejó caer sobre un rollizo mientras la muchacha, diligente, acercaba un pote con agua al fuego donde hervían las patatas y la carne para la cena. Luego, de una arqueta extrajo árnica, yodo y algunos trapos limpios cortados en tiras y arrollados cuidadosamente.


  Él seguía sus movimientos con mirada curiosa. Se trataba de una muchacha muy activa y simpática.


  Cuando el agua hervía dijo:


  —¿Quiere poner el brazo al descubierto? He curado a mi padre algunas veces y no creo que lo haré muy mal.


  Él se despojó de la guerrera con trabajo y mostró el moreno hombro al descubierto. La herida presentaba un bulto con carácter tumefacto y, apenas ella le tocó, rechinó los dientes.


  La muchacha lavó aquello con agua muy caliente y después la frotó con árnica tratando de estrujarla, pero Klaus no aguantó aquel dolor.


  —No aprietes, muchacha—gruñó—, no lo resisto.


  —Creo que alguien tendrá que hacérselo, rural. Esto no presenta buen aspecto, porque he visto muchas heridas y no se parecían a ésta. Le daré buena cantidad de yodo para que ayude a desinfectar, pero tendrá que ver a un médico.


  Él aprovechó la indicación para preguntar:


  —Estoy un poco desorientado. Sólo conozco esto en líneas generales, porque mi puesto está más al oeste. ¿Cuál es el poblado más inmediato?


  —Bishop, pero no está muy cerca. A unas doce millas de aquí.


  —Tendré que acercarme allí cuando tome un poco de fuerza. ¿Está cerca del río?


  —A muy poca distancia.


  —Gracias por los informes. Buscaré allí un médico y después pediré la baja.


  —Es lo que le conviene. ¿Qué hará ahora?


  —No sé. Dormiré por ahí.


  —Espere a que venga mi padre. La cabaña es pequeña para todos, pero hay un cobertizo donde podremos habilitarle un lecho. Le conviene descansar.


  —Gracias, muchacha, eres muy amable.


  —Estamos obligados a ayudar a la justicia. Ustedes exponen su vida por guardar nuestros intereses. Algunas veces los abigeos han intentado robarnos ganado, cosa que nos hubiese dejado en la ruina. Hay que acabar con esa gente.


  —Sí, es muy peligrosa.


  —¿A quién persiguen ustedes?


  —A un bandido llamado Klaus McCarthy.


  —Ah, sí, hemos oído hablar de él. Dicen que es terrible y sanguinario. Según le han dicho a mi padre, lo tienen cercado por aquí y no tardará en caer de un momento a otro.


  —Es posible, aunque se trata de un individuo muy escurridizo. Dará mucho que hacer y no se entregará fácilmente.


  —Esa es la pena. Debían sorprenderle cuando durmiese y ahorcarle en seguida. Así evitaría mucha sangre.


  —Sí, veremos qué consiguen los rurales.


  —Dirá qué consiguen ustedes.


  —Bueno, yo ya no me cuento. Estoy, por ahora, fuera de combate.


  Ella le ofreció un poco de café que Klaus bebió con avidez. La herida le escocía horriblemente, pero parecía sentirse más aliviado del dolor interno. De todas formas, la había visto bien y sabía que precisaba urgentemente una sajadura para expulsar el pus que se estaba formando.


  Caía el sol. Lejos, se captó el ladrido alegre de un perro y el tintineo de campanillas. La muchacha exclamó:


  —Ése que ladra es «León». Mi padre llega.


  Salió a la puerta. El rebaño, compuesto de un centenar de ovejas, avanzaba guiado por un fiero mastín hacia los rediles.


  La muchacha salió al encuentro de su padre. Un ovejero recio y barbudo, de ojos inquisitivos. Llevaba el rifle al hombro y una gran cayada en la mano.


  —Hola, Linda—dijo—. ¿Todo bien?


  —Todo, padre, salvo que tenemos un huésped.


  —¿Un huésped?


  —Sí. Es un rural. Pertenece al grupo que anda tras las huellas de Klaus y ha recibido un tiro en un brazo cuando casi le tenían capturado. Le curé como pude, pero me temo que necesite algo más profundo.


  El ovejero cuidó del ganado hasta que le vio encerrado en los rediles y luego se dirigió a la choza. Klaus, recostado contra la pared, acusaba las huellas de los días duros que llevaba vividos.


  Se dirigió a Klaus con la ruda y callosa mano extendida, diciendo:


  —Hola, rural. Me llamo Ridges y soy el dueño de esta humilde choza.


  —Yo me llamo Grapwin y pertenezco al Cuerpo de Rurales del Estado. Mi división está en Sacramento, pero los azares del servicio me han traído hasta aquí.


  —Ya me lo ha dicho mi hija. ¿Cómo se encuentra?


  —Muy fastidiado. Llevaba cuatro días sin poder atender mi herida y esto me ha perjudicado mucho.


  —Eso dice Linda. Tendrá que acercarse a Bishop a que le vea el médico. Es muy entendido.


  —Lo haré mañana. Hoy ya no puedo emprender el camino.


  —Ni se lo aconsejo. Cenará usted con nosotros y después le facilitaremos un lecho, muy pobre, pero mejor que las quebradas. ¿Dónde le hirieron?


  —Aquí, en este hombro.


  El ovejero fijó sus agudos ojos en el brazo y pareció que iba a decir algo, pero se contuvo. Luego añadió:


  —¿Muy lejos de aquí?


  —Bastante. En el monte, cerca de una torrentera. Me extravié creyendo encontrar algún rancho cercano y así he llegado aquí.


  Linda anunció que la cena estaba servida. Sobre una tosca mesa preparó escudillas para los tres.


  Durante la cena, Ridges miraba de reojo a Klaus y le hacía preguntas, al parecer, curiosas. Él trataba de contestar lo mejor posible, pero a veces ignoraba si sus respuestas estaban a tono con la realidad, y llegó un momento en que se sintió irritado de tanta pregunta.


  Había concluido la cena. Klaus pretextó:


  —Perdone, pero me siento cansado. Si me facilita ese lecho que dice, se lo agradeceré.


  —¡Oh, sí, claro que sí! Le conviene dormir toda la noche y hasta creo que debería quedarse algún día más. Procuraremos hacer algo por ese brazo.


  —Creo que será mejor que lo haga el médico.


  —Sígame, amigo.


  El ovejero le llevó al cobertizo detrás de la cabaña y con pieles curtidas y hierba le acomodó un lecho, diciendo:


  —No dispongo de nada mejor. Tome esa manta y con la suya se librará del frío. ¿Quiere algo más?


  —No, gracias. Son ustedes muy amables.


  Le dejó y regresó a la cabaña. Allí atascó su pipa y se puso a fumar furiosamente, entregado a una honda meditación que extrañó a Linda.


  —¿Qué te sucede, papá?—preguntó—. Pareces preocupado.


  —No es nada. Sigue con tu faena.


  La muchacha obedeció, pero al término de una hora, cuando daba por finalizada su faena, el ovejero se levantó decidido, murmurando:


  —Creo que lo mejor es que vaya al poblado.


  —¿Al poblado y de noche, a qué?


  Él miró receloso a todos sitios y luego musitó:


  —Ahora te lo diré. Espera.


  Salió con sigilo de la cabaña y dió la vuelta acercándose al lugar donde Klaus debía ya dormir. El caballo había quedado atado a la empalizada y el ovejero, con toda clase de precauciones, se dedicó a registrar el saco de viaje, hasta descubrir el viejo traje de paisano que guardaba en él.


  Pero no se dió cuenta de que Klaus, acometido siempre del sentido del peligro, no dormía y que por entre las mantas le estaba viendo maniobrar.


  Esta maniobra le llevó al convencimiento de que Ridges sospechaba de él. No sabía en qué se fundaban sus sospechas, pero estaba seguro de ello y así, apenas abandonó el caballo y regresó a la choza, se levantó con sigilo empuñando el revólver, del que no se había desprendido, y le siguió hasta situarse a la entrada de la cabaña.


  Linda, extrañada, preguntó:


  —¿Qué es lo que sucede, papá?


  —Algo que tú no te has dado cuenta, Linda. Ese hombre es un impostor.


  —¿Qué quieres decir, que no es un rural?


  —No.


  —¿En qué te fundas?


  —En algo muy elocuente, yo no soy tonto. Cuando a un hombre le dan un tiro en el cuerpo, ¿qué sucede?


  —No te entiendo.


  —Quiero decir, que qué le sucede a la ropa en el sitio donde le han clavado la bala.


  —Pues... ¿qué va a suceder? Que se la agujerean.


  —Justamente, eso es lo que sucede. Sin embargo, tú no te has dado cuenta de que la manga del uniforme no presenta orificio alguno y, si es así, ¿cómo le han podido dar el tiro cuando dice que perseguía a Klaus?


  —Oh, tienes razón; no, no tiene agujero alguno, ni la camisa tampoco; ahora recuerdo.


  —Más a mi favor. Sin embargo, un rural no lleva ropa de paisano en su saco como repuesto. No visten de paisano en actos de servicio y menos ropas que no corresponden a él. Por eso te digo que ese hombre es un impostor que nos ha engañado.


  —Entonces, si crees que no es un rural... ¿quién puede ser?


  El ovejero, tras un momento de duda, dijo en voz baja:


  —Pues... ¿y si fuese el propio Klaus que para mejor burlar la persecución se hubiese amparado en ese uniforme?


  —Pero, un uniforme no se tiene nada más que porque sí. Puede haberlo robado.


  —Y para ello, habrá tenido que matar a su dueño.


  —Quién sabe; de un individuo así todo cabe esperarlo.


  —Y si así fuera, ¿qué podemos hacer?


  —Yo creo que mi deber es ir al poblado y dar cuenta de mis sospechas. Que el sheriff se interese en averiguar la verdad.


  —Hay doce millas al poblado, papá, y... yo no quisiera quedarme sola con un hombre así, ahora que lo sé.


  —Tengo mi caballo, no es un trotón, pero aguanta bien. En cuanto llegue, daré cuenta de esto y me volveré en seguida. Yo creo que antes de la madrugada estaré aquí.


  En aquel momento, la sombra de Klaus se boceto en el vano de la puerta. Tenía puesta la camisa y los pantalones únicamente y en su mano brillaba el cañón del colt.


  Linda fue la primera en verle. Con un grito agudo, expresó su miedo y saltando hacia adelante cubrió a su padre, nerviosa, gritando:


  —¡No, no; máteme a mí, pero a él no; por Dios, no!


  Klaus, frío y tenso, miró a ambos y luego exclamó:


  —No estará usted aquí de madrugada, porque no saldrá nunca.


  Linda, con los ojos bañados en lágrimas, avanzó suplicante:


  —Por Dios, por mí, no lo haga; tenga compasión de esta infeliz que quedaría muy sola. Acaso tenga usted alguna hermana... y padre o madre y... sepa...


  —¡Cállate!—rugió Klaus—. No tengo a nadie en el mundo, y me alegro. ¡Por ti! Por ti lo haría porque te has mostrado solícita y me has curado, pero tu padre no merece conmiseración. ¿Qué le importaba quién soy yo?


  Ridges, apartando a su hija, repuso:


  —Tiene razón, Linda. Aparta, que no paguemos los dos la culpa. Tú no puedes hacerle ningún daño.


  Ella se abrazó convulsa a su padre dispuesta a no permitir que el perseguido disparase sobre él. Klaus, tras un momento de indecisión, dijo:


  —Escuche: no soy un sentimental cuando mi vida está en juego y todos luchan por arrebatármela. Es legítima mi defensa y pelear con las mismas armas que emplean conmigo. Usted no hubiese vacilado en entregar mi vida, sólo por lo que usted entiende un deber de ciudadano y yo, por el deber de defender mi vida, me creo en el derecho de suprimir todo peligro que me salga al paso. No voy a estudiar de quién es la razón sino la fuerza y la fuerza, en este caso, es mía. Pero porque le debo a su hija un favor y porque me curó con interés y cariño, voy a prescindir de ser con usted tan duro como he sido y seré con los demás. Voy a perdonarle la vida, pero oiga bien esto. Sólo lo haré una vez como excepción. Si usted se mueve de aquí para intentar denunciarme, o da cuenta a alguien de mi paso por su cabaña, piense en lo que hace, porque si me entero, gozando aún de libertad, vendré a buscarle y no lo repetirá usted más.


  Linda, esperanzada, gimió:


  —Le prometo que no lo hará. No le dejaría yo hacerlo.


  —Bien, me han estropeado la noche, porque ya no podré dormir pensando en que la traición me ronda. Me voy a ir de aquí, pero me llevaré su caballo por si se arrepiente y trata de seguirme, despreciando el peligro. Lo soltaré en algún lado, porque para nada me sirve y ya regresará si conoce el camino y si no, le busca usted. Es todo cuanto puedo hacer y no sé si me arrepentiré alguna vez de haberlo hecho.


  —No, no se arrepentirá—afirmó Linda enérgica—; yo le prometo que nada tiene usted que temer de nosotros. Váyase y hágalo tranquilo. Nosotros le recordaremos siempre como algo diferente a lo que los demás le creen.


  Klaus giró bruscamente y abandonó la choza. En la puerta advirtió:


  —Una última observación. Siga llevando sus ovejas al monte y no se le ocurra bajar al poblado en varios días. No sé si me dirigiré a ese o a otro, pero podía usted tropezar conmigo y entonces nada ni nadie le salvaría.


  —Se lo prometo—dijo con voz ronca el ovejero.


  Klaus volvió al cobertizo, terminó de vestirse, se ciñó el correaje y saltó al caballo. Llevaba en la mano el rifle.


  Cuando el caballo echó a andar lentamente, Linda, que había salido a la puerta de la cabaña, le saludó con la mano, diciendo:


  —Que tenga usted suerte, Klaus. Yo, al menos, nunca olvidaré su noble acción y pediré por su vida. Sólo le deseo que escape y se arrepienta de esa vida que lleva. Es usted joven y quizá aún pueda gozar de la tranquilidad de espíritu que nosotros gozamos.


  Él saludó también y picó espuelas. Las palabras de la muchacha se le habían clavado en el pecho como estiletes y una rara emoción le acometía. Era hombre que jamás se había detenido a medir las emociones que separaban el bien del mal. Su trayectoria había sido recta y salvaje sin un momento de vacilación a la hora de llevar adelante sus egoísmos y sus deseos, y ahora se sentía inquieto y conturbado, como si algo especial se hubiese revelado en él, pero diciéndose que era necio pensar en tales cosas, cuando la muerte le pisaba los talones, se perdió en las negruras de la noche.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  HORAS DE ANGUSTIA


   


  [image: Image]EJOS ya de la choza, aminoró el trote del caballo. Dada la hora que era no tenía necesidad de cansar su cabalgadura para entrar en el poblado antes de amanecer. Con entrar de mañana, le bastaba. Fue una jornada molesta y dolorosa. Aunque la cura que Linda le había hecho le alivió mucho, sentía que la inflamación aumentaba y que los dolores se hacían más violentos. Sólo una intervención por manos autorizadas, podían atajar el mal.


  Poco antes de salir el sol, se detuvo a cierta distancia de Bishop. Desmontó y sentándose en una piedra esperó a que avanzase la mañana para entrar y buscar al médico.


  Linda le había dicho que era un buen cirujano. Esto le convenía; pues mientras se sintiese atado a causa de la herida, sus movimientos no podían ser muy amplios. Se preguntó si le convendría presentarse como rural o como un simple ciudadano, pero, tras ponderar los pros y los contras, decidió continuar con el uniforme. Sería menos sospechoso y más respetado que con aquel otro atuendo, que, además, por lo pobre, no cuadraba con la montura que llevaba. Lo que también ponderó fue la observación del ovejero que había estado a punto de costarle cara. El médico, más ilustrado, notaría también la falta de señales en la guerrera y tenía que arreglar aquello.


  Con el cuchillo abrió un pequeño agujero en la manga y luego quemó el roto con un fósforo. De esta manera justificaba la herida y sólo un experto podía discernir si correspondía o no al proyectil.


  Comió algo con desgana y sobre las ocho volvió a continuar el camino, penetrando en el poblado.


  Se detuvo en una taberna a tomar un whisky que le reanimase. El tabernero le saludó efusivo y asombrado de ver a un rural allí y luego comentó:


  —¿Qué le pasa, amigo? No parece que traiga muy buena cara. ¿Cansado?


  —Cansado y herido. He llevado jornadas ásperas a la caza de un indeseable y tengo una herida en el hombro. ¿Podría indicarme dónde vive el médico?


  —Claro que puedo. Siga la calle hasta casi el final. La última calleja y la última casa a la derecha.


  —Gracias.


  Salió y montando a caballo se dirigió a la morada del médico. Lo temprano de la hora le evitó despertar una gran curiosidad, pues transitaba poca gente por las calles del poblado.


  Cuando llamó a la puerta, salió a recibirle una vieja sirvienta. Klaus rogó que comunicasen al doctor que un rural necesitaba de sus servicios.


  La vieja le hizo pasar a un pequeño gabinete mientras avisaba al médico. Éste compareció poco después. Se trataba de un hombre de estatura regular, de unos cuarenta años, bastante fuerte y con una mirada penetrante que parecía taladrar los objetos.


  Saludó afablemente, diciendo:


  —Buenos días, rural. Parece que necesita usted de mi modesta sabiduría.


  Klaus le miró intensamente y vaciló un momento antes de contestar. No recordaba haber visto nunca aquel rostro y, sin embargo, aquellos ojos negros y profundos parecían querer recordarle algo.


  —En efecto, doctor—dijo—, traigo una herida infectada en un hombro y necesito de usted. ¿Puede ser?


  —Claro que puede ser, ¿cuál es si no mi misión? ¿Cuándo se la hicieron?


  —Hace cuatro días.


  —¿Cómo no la trató antes?


  —No pude. Me pilló en los montes y he andado un poco desorientado. Ayer me curaron un poco en una cabaña y me indicaron que le viese a usted.


  —Veamos qué es eso. Quítese la guerrera.


  Klaus se despojó de ella y de la camisa. El doctor seguía impasible todos sus movimientos y sus ojos se clavaban en las demacradas facciones de Klaus, como si las estudiase. Cuando la herida estuvo al descubierto, la examinó atentamente.


  —Hum... No está muy bien. Habrá que abrir eso y extraer todo lo malo que tiene dentro. ¿Cómo le hirieron?


  —He sido destacado con varios compañeros, desde Sacramento, para perseguir a un indeseable. Le hemos tenido casi acorralado, pero una noche se nos escapó después de matar a dos y herir a otro. Más tarde le descubrimos y me tocó a mí. Mi compañero se destacó persiguiéndole y yo tuve que retirarme.


  —Buen pájaro entonces. ¿Se trata acaso de Klaus McCarthy?


  —Del mismo, doctor.


  —Mal hueso de roer, amigo.


  —¿Sí? ¿Qué sabe usted de él?—preguntó un poco alarmado Klaus.


  —De los hombres que se destacan por algo, siempre se saben cosas. La fantasía popular vuela mucho; los sheriffs reciben informes valiosos y hay pasquines por los árboles y las calles. Diez mil dólares por su cabeza, ¿no le parece algo digno de exponerse por ellos?


  —Para los rurales no, porque ese premio no les alcanza. Para un extraño, sí, pero, ¿usted cree que él dejará que nadie se gane esa cantidad?


  —Estoy seguro de que no lo consentirá de grado, pero no siempre salen las cosas como uno desea. Veamos esto. Aguante un poco que voy a sajarle esta herida.


  Tomó un agudo bisturí y dió un corte profundo. Los dientes de Klaus rechinaron al aguantar el dolor.


  El doctor, sin miramiento, apretó la herida hasta sacar todo lo que encerraba dentro. Klaus veía las estrellas, pero aguantaba impávido.


  —Valiente muchacho—afirmó el doctor—. No parece usted un novato en esto.


  —Quizá no. Aguanté otras veces el dolor. Nosotros estamos abocados a mascar plomo.


  —Y los pistoleros también. Son gajes del oficio. He curado a muchos.


  —¿A muchos rurales?


  —A muchos pistoleros.


  —¿Aquí? No creí que esta parte de la región fuese tan peligrosa.


  —¡Oh, no! Aquí no sucede nada. Casi se le olvida a uno su oficio, pero el Oeste es muy grande. Lo he recorrido bastante.


  Klaus no dijo nada y mientras aguantaba el dolor de la cura seguía examinando aquellos ojos agudos y un poco burlones que parecían no mirarle. Cada vez se afianzaba más en la sospecha de que los había visto alguna vez, pero por más que esforzaba su memoria no podía recordar dónde.


  Iba a decir algo, pero enmudeció. El doctor le estaba lavando la herida con alcohol, cosa que le encendía la sangre y, para mayor tormento, después le metió en el orificio hilas empapadas en yodo, que hacían que las lágrimas acudieran a sus ojos.


  Cuando terminó de rellenar el hueco, aplicó una compresa de gasa y luego empezó a vendarle. Klaus respiró con alivio, aunque le escocía como si tuviese dentro brasas encendidas.


  —¿Mucho daño?—preguntó burlón.


  —Bastante. No me dolió tanto el proyectil.


  —Claro que no. En caliente suele doler poco. Lo malo es después, sobre todo si hay infección.


  —Es la primera herida que se me infecta—aseguró Klaus mientras tomaba su camisa y se la ponía.


  —Hay que probar de todo, amigo. De todas formas es usted valiente aguantando. Yo curé a algunos que también lo fueron. Recuerdo de uno en Nuevo Méjico a quien curé un tiro en un brazo, una herida parecida a esa que presenta usted en el suyo. La bala le traspasó de lado a lado y le metí una libra de gasa empapada en yodo sin que pestañease. Era duro como la piedra.


  Klaus se estremeció al oírle. El caso era idéntico al suyo y aún lo recordaba.
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  Miró por el agujero del cuello de la camisa al doctor queriendo asociarle a aquel recuerdo. Tenía idea del hombre que le curó, pero para él no tenía ningún parecido con éste.


  El doctor tenía en sus manos el cinto de Klaus del que pendía su revólver. Esperaba que se vistiese para ofrecérselo y le miraba sonriente.


  —Yo también aguanté bien la cura—dijo distraído.


  —En efecto—dijo el médico sin inmutarse—lo recuerdo bien. Llegó usted a las tres de la mañana al poblado y me hizo levantar de la cama para curarle. Luego me dejó atado a la cama para que no pudiese denunciar su paso por allí. ¿No lo recuerda, Klaus?


  Éste, furioso, estiró el brazo para apoderarse del cinto y el revólver, pero no tuvo tiempo. El doctor había desenfundado el arma y se la dirigía al pecho.


  —¿No lo recuerda?—preguntó fríamente.


  Klaus, tenso, bramó:


  —Sí que le recuerdo, maldita sea su estampa, pero debía estarme agradecido de que me limitase a inutilizarle para que no me denunciase.


  —Sí, fue algo de lo menos malo que usted sabía hacer, pero no debió hacerlo. Yo sólo era un médico que cumplía mi misión sin meterme en más profundidades. Usted me trató como a un enemigo y ha sido algo que me estuvo escociendo mucho tiempo. Yo no tengo por misión perseguir delincuentes, pero, a veces, los ciudadanos estamos obligados a ayudar a la ley. Usted acaba de confesar que mató a dos rurales y ese uniforme que lleva no se lo habrá prestado de buen grado un tercero. Si a esto añade usted lo mucho que se cuenta de sus actividades, comprenderá cómo algunas veces hasta los más indiferentes estamos obligados a ponernos del lado de la ley. Hay un pasquín ofreciendo diez mil dólares por su cabeza. La oferta es tentadora para no dejarla perder, no sólo por lo que vale el dinero sino por lo que representa usted en libertad. Muchos hombres honrados que sirven a la ley le acechan y le acosan y si usted continúa en libertad, algún honrado padre de familia habrá de caer en la pugna antes de que usted caiga. Por eso entiendo que se le debe cortar el vuelo y voy a intentarlo. Hombres como usted no merecen consideraciones que no saben guardar a los demás.


  Klaus le escuchaba tenso, buscando un momento propicio para arrebatarle el revólver y salvar su vida. Inopinadamente, él mismo se había metido en una horrible trampa donde iba a caer sin pena ni gloria y no estaba dispuesto a dejarse acogotar sin lucha, aunque muriese defendiendo su vida sin ventaja. Barbotando las palabras, rugió:


  —¿Conque me ha reconocido usted, eh?


  —Desde que entró, pero mi misión profesional nada tenía que ver con la voluntaria. Le he curado como era mi obligación, pero ahora voy a cortarle las garras. Vuélvase de espaldas y no intente nada o dispararé sin miramientos. Todavía tengo el pulso sereno.


  Klaus inició el movimiento para obedecer, pero calculando las distancias y la posición del brazo del médico. En el mismo momento que se había vuelto, volvió hacia atrás la pierna derecha levantándola con fuerza y la espuela y el tacón de la bota pegaron en la mano del doctor. La fuerza del golpe obligó a que el médico apretase el percutor, al tiempo que el arma salía despedida hacia arriba. El proyectil se clavó en la pared y Klaus, revolviéndose furiosamente, se lanzó sobre el médico, quien, cogido de sorpresa, no pudo evitar el ataque aunque sí se dispuso a luchar con él.


  Recibió encima el peso del pistolero y trató de anularle de un recio puñetazo. Klaus, furioso y sabiendo que lo que se jugaba era la vida, le asestó un terrible impacto en una sien que le hizo tambalearse como un muñeco. El médico retrocedió hacia la pared y Klaus saltó inclinándose para recoger el arma.


  El doctor cayó sobre él tratando de aplastarle contra el suelo y evitar que cogiese el revólver, pero Klaus, más rápido y joven, a pesar del terrible dolor que sentía en el brazo, había conseguido echar mano al revólver.


  De un violento esguince se sacudió el peso del médico, arrojándole de costado y estiró el brazo disparando sobre él. El médico emitió un gemido y se retorció en tierra, mientras Klaus, con los ojos desorbitados, se ponía en pie. Asió al caído cinto y con él en la mano descendió raudo la escalera.


  La vieja sirvienta, que acudía al ruido de las detonaciones, se vio cogida en el descenso y rodó del empujón por delante de él, emitiendo gritos agudísimos. Klaus, fuera de sí, llegó al descansillo detrás de la vieja y quiso saltar, pero ella, valiente, consiguió aferrarle por un pie y el pistolero cayó al suelo, pero se levantó raudo dando un feroz puntapié a la vieja que seguía gritando de un modo alucinante, hasta que consiguió ganar la calzada.


  En aquel momento, el doctor, que aunque herido en un costado se mostraba entero, se asomaba a la ventana de su gabinete de trabajo y gritaba con fuerza:


  —¡Detenedle, detenedle a tiros! Es Klaus, el pistolero.


  Un guarnicionero, que tenía su taller al lado, saltó a la calle cuando Klaus lo hacía al caballo. El valiente guarnicionero se lanzó hacia él y le aferró la pierna tratando de desmontarle, pero Klaus, en un desesperado pataleo, se zafó de la presión y con la espuela rasgó la camisa y el pecho del voluntario, abriéndole un terrible desgarrón.


  Ahora, a los gritos del médico y de la vieja, se habían unido los del guarnicionero y el concierto era tan atronador, que la alarma se estaba corriendo a lo largo de la calzada y algunas siluetas aparecían alarmadas en los huecos de las puertas.


  Klaus, libre de entorpecimientos, había conseguido ganar la silla y clavando las espuelas en los flancos de la montura emprendía veloz carrera calle arriba buscando la salida del poblado.


  Pero a su paso, como los avisos de los centinelas, se iba corriendo la voz anunciándole claramente y algunos hicieron intención de salirle al camino tratando de detener el galope de la montura, mas el brillo del cañón de su revólver les obligó a retroceder, ante el temor de caer a balazos sin medios de evitar la huida. Alguien surgió de una taberna con un revólver en la mano. Salía en el momento que cruzaba Klaus a todo galope. Los dos se vieron y los dos dispararon, pero el ciudadano, al disparar con precipitación, no hizo blanco, mientras el proyectil de Klaus le mordía en el pecho.


  Los gritos eran estentóreos y unánimes. El nombre de Klaus sonaba como un clarín de guerra y, aunque retrasados, algunos caballos surgían en las calzadas montados por jinetes decididos que se mostraban animados de emprender la persecución.


  Uno de ellos fue el comisario de sheriff del poblado. Regresaba a sus oficinas a caballo en el momento que se produjo la alarma y al oír el nombre de Klaus, se lanzó en su persecución. Los diez mil dólares de premio y la gloria de capturar a un indeseable de aquella categoría no eran oportunidades que se le presentasen todos los días en aquel apartado rincón de California.


  Heroicamente, emprendió su persecución. Poseía un excelente caballo y confiaba en su velocidad y resistencia para dar alcance al fugitivo.


  Detrás de él galopaban otros jinetes, pero más retrasados. El comisario no contó con su ayuda y se dispuso a ser él en persona quien acabase bravamente con el famoso indeseable.


  A distancia probó el alcance de su revólver, pero se convenció de que aún no era tiempo. Esperaría a ganar ventaja para intentarlo de nuevo.


  Por una calleja, casi a la salida del poblado, surgieron dos vaqueros procedentes de un rancho cercano. El sheriff, al verles, gritó:


  —Seguidme, es Klaus. Klaus que se escapa.


  Los dos vaqueros no se hicieron repetir la invitación y rozando los flancos de sus caballos, se unieron a él en la dramática persecución. Cuando dejaron atrás las casas del poblado y salieron a terreno libre, el comisario volvió la cabeza hacia atrás. Le seguían de cerca los dos peones y detrás, pugnando por ganar terreno, otra media docena de hombres.


  Klaus también miró hacia atrás para darse cuenta de la situación. Llevaba nueve lobos a la zaga, al parecer dispuestos a no darle un momento de respiro y se preguntó qué iba a suceder.


  Todo iba a depender de la velocidad y de la resistencia de los caballos. El suyo no le conocía aún en aquel aspecto, aunque le suponía bueno; pero si no aguantaba lo suficiente para despegarse de aquel grupo de tozudos perseguidores, se iba a ver en un terrible apuro para salvarse una vez más.


  Pensó que su salvación estaba en el río. Le sabía no muy lejos de allí, pero no estaba seguro de llegar a él rectamente. No obstante, seguiría derecho hacia el este y en algún momento tendría que darle vista.


  Durante algún tiempo, la pugna parecía indecisa. Cada vez que volvía la cabeza, trataba de medir la distancia a su favor y le parecía como si galopase atado a un hilo del caballo del comisario. Éste, siempre en vanguardia, se esforzaba en no perder terreno y con el revólver empuñado esperaba el momento propicio para disparar.


  Detrás seguía el grupo. Los dos vaqueros, bien equipados, galopaban magníficamente y se unían al comisario mientras dos o tres de los voluntarios que galopaban a retaguardia se habían retrasado tanto, que, desesperanzados, habían desistido de seguir adelante. El paisaje, aunque no muy propicio para la galopada, se prestaba bastante bien con sus suaves ondulaciones y Klaus se desesperaba de observar que no encontraba a la vista un terreno quebrado favorable a tratar de desorientarles. Trotaba inclinado sobre el cuello del caballo para facilitarle los poderosos movimientos sin que durante algún tiempo hubiese vuelto la cabeza hacia atrás para observar la posición de sus perseguidores, cuando varios estampidos brotaron a su espalda y con un escalofrío en la médula, sintió el silbido de los proyectiles dibujándole siniestramente.


  Alarmado, se irguió y volvió la cabeza. Ahora, la distancia que les separaba era menor y los revólveres podían funcionar quizá con éxito.


  No vaciló en contestar y volviéndose cuanto pudo, estiró el brazo y descargó todo el contenido de su revólver.


  Con fiereza y alegría, observó cómo uno de los peones se dejaba deslizar de la silla y caía rodando como un pelele, pero algunos de sus retrasados perseguidores habían ganado terreno y amenazaban con unirse al comisario y el otro peón que quedaba en la silla.


  Como pudo, se entregó a la tarea de cargar de nuevo el arma y cuando lo consiguió, miró hacia adelante. Coronaba un pronunciado declive y desde lo alto distinguió lejos un reflejo metálico. Debía ser el río.


  Esperanzado fustigó al bravo animal para que afinase su galope y confió en ganar el río. Si lo conseguía y lo cruzaba, desde la orilla contraria podía hacer frente a sus perseguidores impidiéndoles cruzarlo.
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  Nuevos disparos vibraron a su espalda y nuevos silbidos hirieron sus oídos. La cosa se ponía bastante seria y ya dudaba que le dejasen alcanzar el río.


  Ansiosamente volvió a tender la vista hacia adelante. Ahora caminaba por una senda que se deslizaba directa al Owens y por delante, como un punto oscuro, rodaba un vehículo que debía ser un calesín.


  Éste iba a constituir un peligro si se interponía a su paso. Los disparos sembrarían la alarma entre sus ocupantes y quizá tratasen de ayudar a sus perseguidores. Tendría que cuidar de evitarlo.


  Los disparos seguían. Klaus, rabioso, contestó y de repente, el caballo, emitiendo un doloroso relincho, dió un bote terrible y si no le arrojó de la silla fue por verdadero milagro.


  Una terrible maldición brotó de los labios del pistolero. Sabía que habían alcanzado su montura y que de la gravedad de la herida dependía que se viese alcanzado o no. Como fuera, el animal tenía que llegar al río y pasarlo.


  Pero pronto se dió cuenta de que no lo iba a conseguir. El animal flaqueaba y la pérdida de sangre le haría aminorar el galope, si no caía antes.


  Furioso, le obligó a dar de sí cuanto pudiese pinchándole con la punta del cuchillo. El infeliz bruto, con un relincho más doloroso, realizó un supremo esfuerzo y se despegó de sus perseguidores alcanzando el calesín que había aminorado la marcha al oír las detonaciones.


  Al acercarse a él, descubrió a un individuo con tipo de ranchero, que, después de detener el vehículo, se había puesto en pie en el pescante y había empuñado el revólver. Klaus vio el cañón rebrillar al sol de la mañana y sabiéndose en peligro, dirigió sus tiros contra él.


  El ranchero emitió un aullido y cayó sobre el pescante, desapareciendo de la vista de Klaus, mientras los caballos seguían ahora galopando furiosamente al sentirse asustados por los disparos.


  La montura de Klaus, en el supremo esfuerzo que realizó, pasó rozando el calesín. El pistolero, dándose cuenta de que ya no podía contar con el caballo, sacó los pies de los estribos, midió la distancia y saltó de modo inverosímil, consiguiendo caer dentro del vehículo. Furiosamente saltó al pescante. El ranchero herido, se debatía caído en él. De un empujón lo arrojó a la senda y empuñando las riendas fustigó a los ya alocados caballos para que siguiesen aquel trote infernal. Pareja excelente y dominados por el pánico galopaban de tal forma, que, cuando volvió la cabeza, observó cómo pese a todos sus esfuerzos, sus enemigos se retrasaban. Aquello había sido providencial, pero no eficaz, porque no podría lanzar el vehículo al agua.


  Pero de momento no contaba con otros medios de escape y tenía que aprovechar aquél hasta lo infinito. Lo que el destino le tuviese reservado para él, ya se vería. La senda se torció bruscamente y el vehículo torció a su vez. Luego, nuevas revueltas seguían amenazando con apartar el camino del río, pero tenía que seguirlo hasta donde le llevase.


  Hasta que de repente, al torcer una nueva curva, en un terreno más elevado, descubrió casi encima de él el río y un puente de madera que le cruzaba.


  El coche se lanzó rectamente y Klaus volvió la vista atrás. De momento, sus perseguidores se hallaban ocultos por la revuelta de la senda.


  El calesín había entrado en el puente bamboleándose de un modo amenazador. El menor obstáculo opuesto a sus ruedas le haría volcar trágicamente.


  Klaus concibió de repente una idea desesperada. Sin pensar si sería mejor o peor que lo que hasta aquel momento le estaba ayudando, soltó las rienda y, puesto en pie, decidió lanzarse a la áspera corriente del río. Si no le veían, seguirían tras el calesín algún tiempo, que él podría aprovechar para alejarse corriente abajo y despistarles.


  Pudo hacerlo porque el puente sólo era un armazón de tablas con una pequeña pasarela de ramas entrecruzadas. A pesar de ello, por la violencia de la postura estuvo a punto de caer sobre la pasarela y estrellarse.


  Pero sólo la rozó y cayó al agua. Sacando la cabeza con premura, se aferró a los travesaños que se hundían en la fangosa corriente y quedó oculto por el armazón de tablas del puente.


  Éstas retumbaron al paso de los caballos que perseguían al vehículo y, poco después, el recio rumor de los cascos de las monturas quedaba muerto. Klaus, sin vacilar, soltó los travesaños y nadando lo mejor que pudo con el brazo sano, se dejó llevar de la corriente de un modo rápido. Cuando sus enemigos quisieran darse cuenta de la maniobra, él estaría bastante lejos y les costaría muchos esfuerzos y mucho tiempo localizarle, si podían hacerlo.


  La suerte le ayudó, porque a causa de la última revuelta, ni el sheriff ni sus compañeros le habían visto arrojarse al agua y así, cruzando el puente, siguieron persiguiendo al calesín y disparando contra él para tratar de detenerle.


  Pero los animales, asustados y sin dirección, seguían un galope infernal que amenazaba con distanciarlos, cosa que les ponía frenéticos. Le creían cazado y no estaban dispuestos a renunciar a apresarle.


  El vehículo se bamboleaba horriblemente al rodar y todos se asombraban de que no lanzase al conductor fuera de él en alguno de aquellos trágicos vaivenes, pero se enderezaba de nuevo y seguía su carrera vertiginosa. Hasta que varias millas más allá, al tratar de tomar una curva, los animales midieron mal la distancia y el vehículo, al girar, dió de lleno sobre un árbol y reventó, haciendo caer a los fatigados caballos que quedaron en tierra pataleando, enredados en los arneses.


  Un grito de triunfo brotó de las resecas gargantas del comisario y de los cinco hombres que galopaban con él, y todos frenaron hasta detenerse junto al destrozado vehículo. Nada se movía en él, salvo los caballos, y todos supusieron que el golpe trágico había destrozado también al duro indeseable.


  Pero cuando revólver en mano se acercaron y registraron los restos del coche, su asombro fue terrible. Ni la más leve señal de Klaus se advertía en él.


  El comisario, con los ojos muy abiertos y la respiración jadeante, murmuró:


  —Demonios coronados. Esto no puede ser. Aquí no hay el más leve rastro de ese tipo. ¿No le habremos perdido en el camino si se cayó?


  —Ninguno le hemos visto, comisario—afirmó el peón—. Esto es inexplicable.


  —Y, sin embargo, se nos ha evaporado. Aquí no hay rastro de él y en algún sitio debe haber quedado. Tenemos que retroceder.


  —Bueno—dijo el peón—lo haremos y buscaremos, pero si cuenta con los caballos para seguir, despídase de eso. Mire como están los pobres.


  —Ya lo veo, pero algo hay que hacer. Quizá haya caído en alguna revuelta. Vamos.


  Sin preocuparse de los infelices caballos del calesín, montaron de nuevo y retrocedieron buscando por el camino y así volvieron a alcanzar el puente. Su rebusca fue infructuosa.


  El comisario se detuvo en la mitad del puente pensativo y luego dijo:


  —No hay más explicación que se haya arrojado al agua cuando pasaba por aquí el vehículo. Recuerden que lo perdimos de vista en aquel momento.


  —Es la única explicación—dijo uno—; pero si así ha sido, ¿dónde estará a estas horas?


  —Tiene usted razón—dijo mohíno el comisario—, nos la ha jugado de puño y ya nada podemos hacer. Telegrafiaré a los comisarios de los alrededores para que lo busquen. Eso es todo.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UN MAL GOLPE


   


  [image: Image]E dejó llevar Klaus por la corriente del río, que millas más abajo iba a morir en el lago de su mismo nombre. La corriente, debido a los aluviones, era bastante bronca y se veía obligado a luchar con ella para mantenerse en el centro y no hundirse inopinadamente.


  No podía casi mover el brazo herido, pero con esfuerzo se ayudaba con él, y, así, no mucho más tarde, había perdido de vista el puente alejándose del inminente peligro; pero decidió dejarse llevar por el agua todo el tiempo que pudiera mantenerse en ella. Primero, le era más cómodo y fácil y después, que de aquella manera no dejaría rastro alguno al salir a tierra, como no fuera algunas millas más allá de donde le buscarían sus enemigos. A pesar de lo dramático de su situación, sonreía divertido de la jugada que les había hecho. Todo lo podían esperar menos un rasgo de audacia de aquella naturaleza y cuando quisieran reaccionar nada podrían hacer porque sus monturas debían hallarse terriblemente cansadas. Los había alejado, era cierto, pero no por eso se hacía ilusiones. Su presencia había sido señalada en aquella zona; el telégrafo funcionaría rápidamente y, no tardando mucho, las huestes enemigas se correrían a aquel lado para cerrarle el paso de la divisoria y acorralarle en aquel espacio limitado.


  Tenía que hacer algo y velozmente, para evadir el nuevo y más estrecho cerco, pero no sabía qué. Ahora se hallaba otra vez en inferioridad de condiciones, pues había perdido la montura, el rifle y las ropas del leñador que le ayudasen a pasar más inadvertido, y en cuanto al revólver que conservaba, de momento se hallaba inservible.


  Por contra, vestía aquel llamativo uniforme de rural que ahora era su peor enemigo. Tenía que deshacerse de él, pero, ¿cómo, si carecía de ropas con que sustituirlo? Sólo contaba con un centenar de dólares que había guardado en la guerrera. Dinero muy útil, pero no en aquellos momentos. Lo que hiciese, tenía que resolverlo por habilidad y osadía.


  Por fin, cansado de luchar con la corriente, decidió salir a tierra. Aprovechó un remanso del río para ganar la orilla y descansar un rato.


  Se encontraba en un terreno desértico y de salvaje vegetación. Quizá no muy lejos se desarrollase la vida y hubiese ranchos o ganado, pero, de momento, la soledad más absoluta le rodeaba.


  Se despojó de sus prendas y escondido tras los arbustos las puso a secar. Sólo tenía aquéllas y debía cubrirse con ellas. Más adelante procuraría sustituirlas.


  Tratando de orientarse, calculó que el río le habría hecho descender hasta las proximidades de Bigpine o quizá lo hubiese rebasado aproximándose a Tinemaha, por lo tanto, la línea férrea del Sud Pacific debía encontrarse a muy pocas millas al este.


  Pero esto no resolvería nada. Se encontraría vigiladísima y sería muy expuesto alcanzar algún vagón con aquel uniforme que era un grito delator.


  Lo que hiciera, tenía que resolverlo tierra adentro. Algún rancho en el que poder penetrar, alguna choza abandonada que asaltar, o algún caminante extraviado a quien dar un atraco, eran las soluciones más viables. El sol quemaba, lo que contribuyó a ayudarle a reaccionar y a secar sus ropas. El brazo le seguía molestando y tuvo que arreglarse como pudo el vendaje, que se le había corrido.


  Mediado el día, cuando la ropa estuvo seca, extrajo el dinero de la guerrera y se lo guardó en el pantalón. También guardó el revólver después de secarle y limpiarle con hierba.


  Escondió la guerrera entre los arbustos. Sin ella, en mangas de camisa, dado el buen tiempo que hacía, llamaría menos la atención. Le quedaban los pantalones, pero éstos resultaban menos llamativos.


  También tiró el cinto de rural y sólo cuando se viese libre de aquel maldito pantalón se creería algo más seguro.


  Lentamente echó a andar buscando los terrenos más elevados para desde ellos otear el paisaje. Podía descubrir mejor cualquier cercano enemigo y ver si se hallaba a la vista algún poblado o rancho que le sugiriese alguna solución práctica; pero de momento, el paisaje era selvático y solitario con sólo pájaros cantores y algunos conejos saltarines deslizándose por el suelo de la pradera.


  Siguió avanzando con precaución, temeroso de tropezar cuando menos lo esperase con algún posible enemigo. Ahora sabía que todo el que se enfrentase con él era un peligro y, como los indios, estaba dispuesto a deslizarse en el anónimo con tal de evadirlos.


  Una hora más tarde, desde lo alto de un montículo, descubrió lejos la silueta de un rancho. Más hacia él, un campo recién segado almacenaba grandes gavillas de mieses de trecho en trecho y los segadores se retiraban hacia el lado del rancho, formando los grandes montones de amarillo grano.


  Se tumbó sobre la cumbre siguiendo con ávidos ojos la faena. Estaba abocado a ser descubierto cuando menos lo esperase y tenía que encontrar un refugio que le pusiese a cubierto.


  La noche podía ayudarle mucho. En aquel rancho habría caballos, ropas y armas. Tres cosas que anhelaba y sin las cuales era hombre perdido.


  Tras mucho meditar, se trazó un plan. A sus pies descubría una especie de trocha que se adentraba por el sembrado. Si podía deslizarse por ella, no le sería difícil alcanzar alguno de aquellos hacinamientos de espigas y esconderse entre ellas hasta la llegada de la noche. Si lo lograba, sería muy difícil que le descubriesen.


  Por fin lo intentó y pegado a la tierra como un lagarto, avanzó hasta situarse frente a uno de los montículos de grano.


  Saltó y se arrastró hasta él. Abriendo un agujero se introdujo dentro y dejando sólo un espacio suficiente para respirar, se dispuso a dejar transcurrir las horas que restaban de día.


  Fue un terrible tormento para él metido en aquel horno que le hacía sudar copiosamente y seguía con ansia el curso del sol, hasta que, anochecido, los labradores se retiraron y el campo quedó en completa soledad.


  Sentía una sed de rabia, algo abrumador, que parecía que le iba a hacer enloquecer. Descuidando toda prudencia, recorrió todo el terreno en busca de agua hasta que encontró una pequeña charca. Era agua estancada, pero no reparó en ello. Sabía mal, y tenía cieno, pero la sed suavizó el asco y bebió con ansia febril.


  Más tarde, calmada la sed y escupiendo barro, se tumbó en la tierra con los ojos clavados en el rancho.


  Éste poseía unos cobertizos aislados detrás de una cerca y cuando las estrellas brillaron medio ocultando su silueta, avanzó con precaución y se acercó a ellos. Parecían abandonados. Saltó la cerca y se introdujo en aquel terreno acotado, pegándose a las paredes de tablas para mejor disimular su presencia.


  La puerta de uno de los cobertizos se hallaba en él.


  Olía a cuero húmedo. Era donde se guardaban los arreos y algunas herramientas, pero no se estaba mal allí.


  Aún debía esperar bastante. Hasta él llegaba el rumor de las conversaciones, lo que indicaba que el rancho se hallaba lleno de peones esperando la hora de la cena.


  Más tarde sintió el toque de campana y un tumulto que se apagó en seguida. El equipo debía haber pasado al comedor.


  Era el momento de aprovechar para orientarse. Abandonó el cobertizo y salió al vano. Localizó la cocina por el olor a carne asada que llegaba a su olfato. Un olor que le producía cosquillas en el vacío estómago y apostado en el esquinazo de uno de los galpones, atisbo hasta descubrir al cocinero: un peón cojo saliendo con una enorme olla en las manos.


  Cuando le vio desaparecer, de un salto ganó la cocina y echó un rápido vistazo. Grandes montones de carne asada en dos fuentes y trozos de torta se mostraban sobre una mesa de madera. Sin vacilar, tomó dos buenos pedazos de carne, un trozo de pan y un agudo cuchillo y abandonó la cocina retirándose a devorar aquel manjar lejos del alcance del cocinero.


  Éste no debió notar la sustracción, porque nada se produjo y más tarde, el rumor de voces volvió a escucharse cuando terminó la cena.


  Esperando con los nervios en tensión, dieron las once y un silencio absoluto reinó en el rancho. Todos se habían retirado a descansar y había cuidado de orientarse para hacerse una idea de dónde podía partir el peligro no acercándose a los dormitorios.


  Cuando se creyó solo, se decidió a obrar. Había varios cobertizos a los cuales no se había atrevido a acercarse. Ahora tenía que registrarlos buscando caballos. Por fin, descubrió el que encerraba los caballos de los peones. Era muy largo y las monturas, trabadas a las pesebreras, rumiaban el grano vertido en ellas.


  En la pared había varios rifles colgados. Tomó uno y lo examinó. Estaba cargado, pero no había más proyectiles.


  No era mucho, pero si algo. Se llevaría un par de ellos, cuando menos, hasta encontrar mejor armamento.


  Se disponía a tomar una silla y ensillar uno de los caballos, cuando captó un silbido. Era alguien que se acercaba silbando una canción vaquera.


  Tenso, tomó un rifle por el cañón, se colocó detrás de la puerta y esperó.


  Cuando ésta se abrió y el encargado de cuidar el ganado penetró silbando, Klaus, sin vacilar, levantó el arma y le asestó un terrible golpe en la cabeza. El peón, con un gemido angustioso, cayó inánime y el pistolero sonrió ferozmente.


  Apresuróse a registrarle y le encontró el colt, cápsulas, una pipa y tabaco. Se guardó todo de modo febril y tirando del cuerpo para esconderlo se entregó a la tarea de ensillar el caballo.


  Luego recordó que necesitaba otra ropa y como pudo, despojó al peón de sus pantalones y su chaqueta. Algo grandes para él, pero buenos para disimularle.


  Ya sólo le restaba sacar el caballo y saltar la cerca.


  Si nadie se lo impedía, cuando descubriesen al herido peón, él se encontraría muy lejos de allí.


  Sacó el caballo y saltó a la silla. Lentamente, para no producir ruido, se fue aproximando a la cerca con los nervios en tensión y el revólver descansando sobre la silla.


  Se hallaba próximo a saltar, cuando de la sombra surgió una figura a la que apenas pudo distinguir, pero que adivinó ser un peón que debía vigilar el rancho. A un movimiento suyo brilló el cañón del rifle al reflejo azulado de las estrellas.


  El peón, desde la sombra, gritó:


  —¡Eh, tú! ¿Dónde vas?


  Klaus, tratando de disimular la voz, dijo:


  —Tengo que cumplir un encargo del capataz. Voy al poblado.


  El peón surgió de las sombras con el rifle en la mano, ordenando:


  —Sal de ahí que vea quién eres.


  Ya no había opción ni disimulo posible. Klaus clavó las espuelas en los flancos del caballo y lo lanzó contra el inopinado enemigo.


  Éste, de un salto flexible, evitó ser atropellado y levantando el rifle, disparó al tiempo que Klaus disparaba también. Él guardián emitió un aullido y gritó:


  —¡Ladrones! ¡Ladrones!


  Klaus, rabioso, lanzó el caballo contra la cerca de alambre y le obligó a saltar limpiamente saliendo a campo abierto.


  Pero los tiros y las voces sembraron la alarma en el rancho y minutos después, los peones, abandonando su dormitorio, salieron al vano.


  El herido se retorcía en tierra, gimiendo:


  —Por allí, escapó con un caballo. Alcanzarle.


  Varios peones se apresuraron a sacar sus monturas y en pocos minutos se habían lanzado al campo tras el fugitivo, quien desesperadamente espoleaba su montura para ganar terreno.


  Era una pena que cuando todo lo tenía solucionado, aquel guardián inoportuno le hubiese cortado el paso. Ahora tendría que sufrir de nuevo una feroz persecución y buscar la forma de burlarla.


  A la luz de las estrellas galopaba buscando un terreno abrupto que le protegiese. A sus espaldas captaba el frenético clop clop de los cascos de varios caballos persiguiéndole y comprendía que la huida iba a ser áspera y dramática.


  La rapidez con que sus perseguidores iniciaron la caza no le permitió despegarse lo suficiente para sentirse medio tranquilo. Cualquier desfallecimiento de su cabalgadura podia hacerles ganar terreno, si no era que los caballos que le perseguían eran mejor que el suyo. Le animaba constantemente a galopar, volviendo la cabeza hacia atrás. Al reflejo azulado de la noche distinguía la masa de jinetes devorando terreno con el ansia homicida de darle alcance.


  No muy bien orientado, sabía que estando al lado contrario del rio, la divisoria de Nevada se abría frente a él, pero, ¿por qué lado? Allí debía alzarse ya el macizo montañoso de Panamint Range, cuya prolongación hasta muy cerca de San Bernardino ocultaba al otro lado el trágico Valle de la Muerte.


  Mal terreno, aunque el monte podía ser para él un alivio y un refugio. Siguió en línea recta y procuró esforzar aún más el galope.


  Súbitamente, un agudo silbido le anunció la proximidad de un tren. No le veía, pero debía hallarse cerca.


  Siguió galopando hasta que por el vano de unos taludes descubrió la línea férrea y captó el jadeo de un tren a toda marcha.


  Tuvo un momento de vacilación. No podía descubrir el convoy, porque los taludes lo ocultaban a su vista y no sabía si se hallaba muy próximo o le permitiría pasar. Tenía que decidirse, porque sus enemigos seguían pisándole los talones con tesón.


  Ciegamente lanzó su caballo para cruzar la vía y en aquel momento vio cómo la máquina, con su rojo ojo encendido en cabeza, se le echaba encima de una manera trágica.


  El caballo también se dió cuenta del peligro y emitió un terrible relincho vacilando, pero ya no era hora de vacilaciones. Se habían metido en la zona de peligro y no podía retroceder.


  Le apretó las espuelas y el animal, dolorido, saltó. Algo como una tromba pasó rozando la cola del animal en el salto y el aire producido por el convoy azotó a cabalgadura y jinete.


  Por centímetros no le alcanzó la máquina. Ésta pasó rauda con un terrible fragor de hierros chocantes. Instintivamente se pasó la mano por el rostro para enjugar el frío sudor que le inundaba. Muchas veces había visto la muerte de cerca, pero como en aquella ocasión y de forma tan impresionante, nunca la viera.


  Pero le alegró el lance. El tren debía haber detenido en su loca carrera a sus perseguidores y esto le proporcionaba una ventaja que aunque no muy sensible, era digna de agradecer.


  Poco después descubrió a su derecha, en la oscuridad de la noche, multitud de puntitos rojos como lejanos ojos vigilantes. Debía ser el poblado de Zurih o Kearsarge, no estaba seguro, pero no podía encontrarse más al norte.


  Lo desdeñó por inservible y siguió en línea recta. Era la divisoria la que le atraía aunque no ignoraba que para alcanzarla tendría que cruzar las estribaciones del monte y alcanzar Budfrog, ya dentro de Nevada.


  Y hacer esto sin medios de sostenerse iba a ser tarea agotadora. Sin embargo, más valían tales fatigas que la muerte y, sin dudar, siguió avanzando con furia. Ahora no parecía sentir los caballos enemigos a su espalda. El terreno era blando y amortiguaba toda pisada.


  Siguió galopando toda la noche sin permitir un descanso al noble animal, aunque éste acusaba el esfuerzo de la carrera y aminoraba el trote, pero en idénticas circunstancias debían estar las monturas enemigas.


  Al amanecer había entrado en terreno áspero y difícil, por el que se adentraba a ciegas, pero contento de hallar espacios sinuosos que le permitiesen deslizarse a cubierto y borrar el rastro. Era lo que necesitaba para desorientar a sus enemigos y conseguir una libertad de movimiento que hasta aquel momento no había gozado.


  Ya con el sol dorando las cumbres de las montañas, se detuvo y escaló un alto risco que le permitía abarcar el paisaje ampliamente. Todo cuanto descubría su vista era selvático y desolado; terreno virgen de toda huella humana, porque allí no había vida posible más que para los animales salvajes.


  Durante bastante tiempo estuvo contemplando los riscos y buscando huellas de sus enemigos y cuando se convenció de que habían renunciado a la caza y se habían desorientado, su tensión de nervios cedió y se sintió cansado, molido y soñoliento.


  Llevaba varias jornadas sin dormir y necesitaba reponer sus fuerzas para seguir adelante. Ya le quedaba poco terreno para alcanzar Nevada, pero el camino a seguir sería duro y repelente.


  Registró las inmediaciones y descubrió una especie de socavón entre la maleza, que le brindaría un buen cobijo. Trabaría allí su montura para que descansase y él se procuraría un sueño profundo y reparador.


  Y sin vacilar, se fabricó un lecho con hierba, se cobijó en el socavón y, pese a todas sus preocupaciones, poco más tarde dormía, intensamente.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  OTRA VEZ EN PELIGRO


   


  [image: Image]U despertar no pudo ser más desagradable. Sintió unos agudos pinchazos en el brazo, porque la herida, sin atención alguna desde que le curara el médico, volvía a martirizarle y al incorporarse lentamente para buscar agua donde poder lavarla, se tensionó horriblemente.


  En la boca de la cueva, dos tipos, con aspecto de vaqueros,


  le tenían encañonado con sus revólveres y uno advirtió:


  —¡Pronto, arriba las manos o disparamos!


  No hizo intención de sacar el arma de la funda. Sabía que le coserían a tiros si lo intentaba y se resignó. Si algo podía intentar para evadir el peligro sólo lo conseguiría por la astucia.


  Se levantó, obedeciendo la orden y uno de los vaqueros exclamó:


  —Bueno, amigo, ¿creías que nos podías despistar tan fácilmente, eh? No, preciosidad, a nosotros no. Hemos rastreado muchos abigeos por esta zona para no saber seguir unas huellas. Trabajo nos ha costado, pero al fin dimos con tus preciosos huesos.


  Nadie le había llamado por su nombre y esto le hizo concebir esperanzas. Si no le daban la importancia que tenía, identificándole con el terrible Klaus que andaban buscando, quizá se confiasen y entonces...


  El otro vaquero añadió:


  —¿Qué diablos buscabas en nuestro rancho, amigo?


  —Un caballo—repuso sin vacilar Klaus.


  —¿Conque un caballo? ¿Y no sabes el castigo que merece un cuatrero?


  —Sí, pero yo lo hubiese comprado de tener tiempo para ello. Tuve una riña con un individuo en un pueblo cercano y le maté. El sheriff y dos comisarios me iban pisando los talones y no tenía tiempo a otra cosa, porque mi caballo quedó en el poblado con armas y todo. Necesitaba el caballo para salvar mi vida y me vi obligado a tomarlo así, pero estoy dispuesto a pagar más que vale. Véndanmelo.


  —No, amigo, no te vendemos nada. ¿Y nuestro compañero a quien dejaste tumbado de un tiro?


  —Disparó sobre mí primero.


  —¡Ah! No pensarías que te iba a dar las gracias por robar el caballo de nuestro capataz. No, amigo, no vendemos más que cuerda de cáñamo y de eso tenemos gran cantidad. Te regalaremos unos metros para que te sirvan de corbata. Vamos, sal de ahí y cuidado con lo que haces o no llegarás vivo al rancho. Que allí decidan lo que se ha de hacer contigo.


  Klaus avanzó. De allí al rancho vería qué podía hacer para recobrar su libertad. Quizá nada, pero todo dependía de la cantidad de hombres que le hubiesen apresado.


  Salió de la oquedad. Uno de los vaqueros ordeno:


  —Jim, quítale el revólver por detrás. Yo cuidare de que no haga alguna diablura.


  Se vio despojado del revólver sin poder hacer nada para evitarlo. El asunto se iba poniendo muy feo para él; pero de momento, tenía que ir aceptando las cosas como se presentaban. Para luchar con desesperación, en el último momento le quedaba espacio.


  —Camina por delante—le dijo su opresor—. Nuestros compañeros deben andar por algún sitio buscándote también. Esto no es una pradera precisamente para localizar huellas con facilidad.


  Jim había encontrado el caballo que llevaba de las bridas, mientras su compañero, con el revólver aplicado a la espalda de Klaus, le hacía caminar por delante de él.


  —¿Cómo te llamas y de dónde vienes?—preguntó.


  —¿Qué os importa?—replicó Klaus—, para hacerme bailar en una rama, cualquier nombre es bueno. No lo diré para que no llegue a oídos de mis familiares y se sientan avergonzados de mí. Prefiero que me crean desaparecido, pero que no sepan que he muerto ahorcado por cuatrero sin serlo, al menos por mi voluntad.


  Quiso tocar esta nota patética a ver si se captaba las simpatías de sus opresores, pero éstos, duros y ásperos, no hicieron caso al comentario. Había robado con nocturnidad y herido a un compañero y no cabían sentimentalismos.


  El terreno era difícil y había que andarlo con cuidado para no resbalar por sendas escurridizas y pendientes. El vaquero había silbado con estridencia varias veces, sin duda para llamar a sus compañeros, pero sus silbidos se habían perdido en el monte.


  —Deben andar lejos—dijo Jim—; de todas formas ya saben dónde debemos reunirnos solos o acompañados.


  Siguieron descendiendo por las estribaciones del monte. Klaus, tenso como una barra de acero, miraba de soslayo a sus enemigos y parecía sólo atento al camino que recorría, pero estudiaba todos sus movimientos buscando la mínima ocasión de poder saltar sobre ellos y en un golpe decisivo jugarse la libertad o la vida. De un momento a otro tendría encima unos cuantos enemigos más. No sabía cuántos, pero bastantes y lo que no consiguiera antes de que todos estuviesen reunidos, no lo conseguiría nunca.


  Un lejano, pero agudo silbido, le indicó que sus perseguidores se llamaban. El llamado Jim se llevó los dedos a la boca y con una estridencia molesta para los oídos, silbó hasta tres veces. La contestación fue idéntica.


  Klaus adivinó que aquella repetición de silbidos era para indicar que habían encontrado su presa. Ahora, no tardando mucho, se reunirían todos.


  Había que obrar con rapidez y no podía dudarlo. Miró de soslayo a sus dos guardianes y empezó a descender por una senda pina y escurridiza.


  Tenía que apoyar la mano en los peñascos que encajonaban la senda para no escurrirse y deslizarse por la rampa. Lentamente descendía y trataba de que uno de ellos se aproximase, mientras el otro, atento al caballo, se preocupaba más de éste que de su presa.


  Al llegar a cierto sitio, fingió escurrirse y quedó medio inclinado con las manos sujetas a un reborde de un peñasco dando la sensación de que iba a escurrirse y a rodar por la pendiente.


  El vaquero, de modo instintivo, adelantó un paso y extendió el brazo para ayudarle a sostenerse. Era lo que Klaus había provocado. Cuando su enemigo ingenuamente ejecutó la maniobra, se aferró a su brazo con una mano y con la otra sujetó la que esgrimía el revólver y tirando de ella, la llevó a su boca, mordiéndole. El vaquero emitió un aullido de dolor y soltó el arma en manos de Klaus, quien, fulminantemente, al observar que Jim, alarmado por el aullido hacía intención de disparar, lo hizo sobre él alcanzándole en el pecho.


  Jim soltó el caballo y al vacilar, se inclinó de bruces sobre la senda rodando por ella entre manchones de sangre, pero ya su compañero se había rehecho y trataba de atenazar a Klaus por el cuello, para impedirle la huida.


  El pistolero accionó el brazo de modo brusco y le aplicó un terrible golpe en la sien con el arma, poniéndole fuera de combate. El vaquero cayó como una masa inerte y Klaus, medio alocado, aferró las riendas del caballo y tiró de él obligándole a escurrir sus cascos hasta el final de la difícil senda, donde el terreno volvía a tomar su posición normal.


  Allí habían caído los dos peones. Jim se debatía en tierra lanzando gritos terribles. Klaus, sin hacerle caso, pues la alarma ya estaba dada, recogió también su revólver que había rodado por la pendiente y saltó a la silla. El caballo, al sentir las espuelas en los ijares trató de avanzar lo más raudo que pudo por aquel mal terreno, mientras Klaus, atento a sus enemigos, no perdía de vista cuanto podía abarcar por temor a ver surgir de modo inesperado al resto del equipo. Pero no podía ganar terreno como era su vehemente deseo. Tenía que caminar con precaución o se despeñaría irremisiblemente.


  Los ecos del disparo vibraron sordamente por el monte multiplicándose y una ronca algarabía se produjo no lejos de él. Se había encendido la alarma y no sabía cuál sería el final del audaz intento.


  Súbitamente, al doblar unos peñascos, vibró una detonación. El proyectil pegó en la piedra y los fragmentos alcanzaron a jinete y montura.


  Guiándose por el disparo, levantó la cabeza y arriba, asomando por un reborde, descubrió otra y un brazo que se estiraba apuntándole. Veloz, como él sabía serlo, disparó a lo alto y captó un alarido impresionante. Otra detonación simultánea al alarido y nada después.


  Se había deshecho de un nuevo enemigo, pero adivinaba que, rodeándole, debía haber bastantes, quizá media docena. No les hubiese temido cara a cara, pero allí, emboscados, eran más peligrosos.


  Siguió descendiendo buscando terreno llano, pero no era fácil. Nuevos disparos retumbaban cerca de él y tenso buscaba su procedencia tratando de sorprender a los tiradores.


  Al torcer un recodo, dos disparos le buscaron. Pasaron rozándole y contestó al albur, pero un nuevo proyectil, al buscarle, acertó al caballo en la cabeza.


  El pobre animal se dobló de patas y lanzó a Klaus por delante. El pistolero emitió un rugido de desesperación y rodó trágicamente hasta ser detenido por unos pedruscos que le golpearon con fuerza en los riñones.


  Se acurrucó y miró a lo alto. Alguien gritaba sobre un farallón pidiendo auxilio. Vio asomar de nuevo una cabeza y con rapidez disparó. La cabeza desapareció pero no supo si había errado el tiro.


  Enérgicamente decidió seguir escapando como fuera. Necesitaba un refugio desde el que defenderse y no pelear al descubierto, y buscando los lugares más protegidos, trató de alejarse de aquellas trágicas cresterías.


  Locamente se deslizaba por los lugares más inverosímiles, con los ojos enrojecidos por la rabia y la mano tensa empuñando el arma hacia las alturas. Era de allí de donde debía venirle la muerte y maldecía no ser él quien dominase por altura a sus contrarios.


  Las voces, las llamadas, los gritos de rabia, parecían seguirle. De vez en vez, vibraban disparos que unas veces se aproximaban a él como si le hubiesen localizado y otras se alejaban dándole un momento de respiro. Pero pronto pareció que le seguían la pista. De nuevo se acercaban a él y por dos veces, al saltar en los vanos de las sendas de cabras, le habían disparado no acertándole por la precipitación con que dispararon al verle saltar. Pero se sentía acorralado y esta vez no habría misericordia para él. Donde le descubriesen le coserían a tiros.


  Tenía que hacer algo extraordinario que desconcertase a los vaqueros y le pusiese a cubierto de una muerte segura. No sabía qué, pero intentaría lo más osado.


  De repente en su avance se vio cortado por un talud que descendía en brusca rampa. No estaba cortado a pico, pero sí formaba una cuesta muy pronunciada.


  Miró al fondo, cubierto de espesa vegetación, y se dijo que si lograba alcanzarlo sería una posibilidad contra ciento para escapar, pero por más que registró ansiosamente no encontró modo de descender.


  Se quedó parado contemplando las paredes terrosas a las que se habían adherido multitud de plantas parásitas y hasta pensó usar de ellas para intentar el descenso, pero lo desechó. Cualquiera que se hubiese desprendido al asirse a ella, le hubiese enviado al fondo trágicamente.


  Pensó retroceder buscando otra salida, pero cuando lo intentaba, volvió a sentir el jadear de sus perseguidores que se acercaban fatalmente. Allí se había acabado la caza y allí tenía que morir matando.


  Pero de súbito, no vaciló. Entre una muerte cierta y otra dudosa, optaba por ésta.


  Se tiró a tierra, se colocó en el reborde de la empinada cuesta y con un movimiento de rotación, aferrándose la cabeza con las manos para protegerla, se dejó rodar por la pendiente.


  Su cuerpo, como una dura pelota, se deslizaba vertiginosamente arañándose contra las plantas y sintiendo cómo el rebote le magullaba las carnes, pero seguía rodando en una caída angustiosa y dramática que a pesar de lo rapidísima, a él se le antojaba que duraba una eternidad.


  Y con el corazón próximo a saltársele del pecho, esperaba el golpe final. Una piedra o algún obstáculo que le recibiese al llegar y contra el que se desharía los huesos haciendo inútil aquel acto de heroísmo desesperado.


  Pero la suerte le acompañó. Al llegar al fondo, la vegetación, espesa y tupida, le enganchó como unas fuertes tenazas deteniéndole en el brusco rodar. Sintió cómo sus ropas se enganchaban y algo en el rostro igual que si le hubiesen aplicado una careta cuajada de agudos pinchos.


  Y allí quedó medio oculto, dolorido, incapaz de moverse, sintiendo que la sangre le goteaba del rostro y las manos, pero acogido por la blanda capa de verdura. Y respirando con ansia, quedó tenso sin moverse, esperando lo que viniese después.


  Lo que sobrevino, le alegró. Arriba, a una altura de más de doce yardas, se movían algunas siluetas recortadas por el sol de la tarde. Se asomaban al reborde de aquella pequeña sima y captaba algunas palabras de las impresiones que cambiaban.


  —No, por aquí no—decía alguno—; debió retroceder. Por ahí no hay quien descienda.


  —¿Y si se tiró al fondo?—preguntó otro.


  —Se habría hecho una tortilla. Ha debido retroceder y escabullirse por otro lado. Vamos, no perdáis tiempo.


  Las siluetas desaparecieron del reborde y los gritos se alejaron hasta extinguirse del todo.


  Durante algún tiempo, Klaus, sintiendo que sus sienes latían con violencia aterradora y que el brazo le dolía de un modo atroz, esperó, pero ya nada consiguió captar. Sus perseguidores, desorientados, seguían otros caminos oteando su pista.


  Poco a poco se fue calmando. El peligro, de momento, parecía alejado y sólo debía preocuparle su situación; una situación nada agradable, porque ignoraba si aquella sima tendría salida.


  Pero estaba tan agotado, que decidió no moverse hasta recuperar fuerzas. Si sus enemigos sitiaban el monte por aquella parte, no podría salir de allí en algún tiempo, aunque la sima le ofreciese un portillo. Lo mejor que podía hacer era descansar y reponerse de la paliza que el descenso le había ocasionado.


  Se levantó con trabajo y buscó un lugar menos espeso. Al salir de las jaras descubrió que el suele era húmedo, lo que indicaba que por allí cerca había agua. La necesitaba como el aire y renqueando, la buscó. Hasta que descubrió un pequeño regato. Allí bebió con ansia y despojándose de la chaqueta y la camisa, aplicó la herida al agua fría. Un alivio enorme le proporcionó aquello y durante una hora permaneció así hasta que sintió embotado el brazo.


  Entonces, se separó y arrimándose a la pared de la sima, se sentó. El sol se hundía en el horizonte y, acometido de sendos mareos, terminó por quedar amodorrado sin darse cuenta de nada.


   


  * * *


   


  Volvió a la realidad de madrugada, cuando el frío húmedo de la sima le calaba los huesos. Con temblores de infierno se levantó, paseando para reaccionar.


  Seguía doliéndole la herida aún más con la humedad del ambiente y, furioso se dijo, que, si no intentaba una nueva cura, terminaría por coger una infección que no sólo le haría perder el brazo, sino que le inutilizaría para la lucha.


  Con verdadera ansiedad esperó la salida del sol. El silencio era augusto; sólo turbado por el rastreo de las pequeñas alimañas por la hierba parásita del fondo y esto le hizo creer que sus enemigos se habían retirado fracasados en su búsqueda.


  Ahora, lo interesante era salir de allí. No ganaría mucho con ello, porque de nuevo se encontraba sin montura y tendría que volver a exponerse para agenciarse una nueva.


  Cuando la claridad se lo permitió, se dedicó a explorar su encierro. Al azar, echó a andar hacia uno de los lados y dificultosamente, por un lecho desigual y nada llano, avanzó siguiendo las ondulaciones del farallón, para, al término de media hora, observar con angustia que por aquel lado se cerraba en círculo sin ofrecer salida alguna.


  Desanimado, desanduvo el camino y buscó la salida por el lado contrario. Por allí, la sima parecía extenderse en sinuosidades, altos y bajos y pequeñas fisuras, pero nada parecía que la cerrase por completo.


  Hasta que dos horas más tarde vislumbró una rampa bastante inclinada, que ascendía en sentido contrario al que empleó para descender a ella y con fatigas empezó a escalarla, hasta que a costa de ímprobos trabajos consiguió verse de nuevo en las alturas.


  Respiró con desahogo y tratando de orientarse por la posición del sol, empezó a buscar el descenso.


  Caminaba precavido por temor a una sorpresa. Si sus enemigos sospechaban que podía andar por allí, acaso hubiesen montado una estrecha vigilancia para cazarle y aunque ahora contaba con armas para defenderse, no así con lo más elemental que era un caballo con que poder huir.


  Pero nada sucedió. Poco a poco iba observando que el paisaje era menos bronco y más bajo. En algún momento alcanzaría las faldas del macizo montañoso y saldría a terreno abierto. La cuestión era saber dónde y lo que se podía presentar ante él.


  Mediado el día alcanzó la llanura abierta, desolada y sin vida. En parte le alegró el hosco paisaje; pero, más tarde, cuando se dió cuenta de la caminata que se le presentaba, se sintió agotado.


  Rabiaba por encontrar un poblado donde ser curado de nuevo y a costa de lo que fuese tenía que encontrarlo.


  Caía la tarde cuando alcanzaba la línea férrea y al pie de ella vislumbraba un conglomerado de casas. Se trataba del pueblo llamado Kearsarge, no muy lejos del río y a caballo sobre el ferrocarril.


  Y decidió entrar en el poblado en busca del médico. Lo que pudiese suceder después, Dios lo diría.


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  Y CUANDO MENOS LO ESPERABA...


   


  [image: Image]N el apartadero de la estación, entre material inservible abandonado en las vías muertas, se refugió hasta que se hizo de noche. Debía maniobrar con cuidado, pues se hallaba muy cerca del lugar donde había sido buscado con saña y las autoridades debían estar sobre aviso por si aparecía por allí.


  La noche sin luna le favoreció y, abandonando su escondite, alcanzó los aledaños del pueblo.


  Tenía que buscar la casa del médico, pero no se atrevía a preguntar a nadie. Sería tanto como hacerse sospechoso y estaba bastante escarmentado de los avatares sufridos en poco tiempo.


  Al azar, caminó por las calles del pueblo registrando todas las fachadas. En algunos lugares, los médicos se anunciaban en las puertas. Si allí sucedía lo mismo, no tendría necesidad de hacer pregunta alguna.


  Le molestaba el brazo y el hambre; un hambre devoradora aumentada por la caminata. De momento, le urgía curarse y después, si salía con bien del trance, se aventuraría a penetrar en alguna taberna a pedir comida.


  Al pasar por una de las calles paralelas a la Principal, sintió un estremecimiento de alegría. Sobre una puerta se balanceaba una lámpara de petróleo y debajo, un pequeño rótulo anunciaba: «Doctor W. Watson».


  Sin vacilar, llamó y una muchachita joven salió a recibirle.


  —¿Qué deseaba, señor?


  —Ver al doctor.


  —Va a cenar en este momento. Si no es urgente...


  —Dígale que lo es, pero no le entretendré mucho.


  —Espere que le avise.


  Poco después, la muchacha volvía, diciendo:


  —Pase aquí, señor. Viene en seguida.


  Poco después aparecía el doctor. Un hombre alto, delgado, calvo y ya entrado en años.


  Miró a Klaus con desconfianza y preguntó:


  —¿Qué deseaba, forastero?


  Klaus maniobró para cortarle la salida y dijo:


  —Un poco de sus servicios. Tengo una herida de bala en este brazo y aunque me curaron en un poblado más arriba, no parece que esto marche bien. Quisiera que la examinase y volviera a curarme.


  —¿Puede volver? Tengo la cena en la mesa y...


  —Voy de paso y con prisa. Le pagaré lo que cueste, pero me urge.


  El médico, resignado, se dispuso a examinar la herida. Tenía allí mismo los útiles de su profesión y el pistolero no le hubiese permitido salir de la habitación por nada del mundo.


  Se despojó de la chaqueta y de la camisa y mostró la herida. Había vuelto a inflamarse y el médico tuvo necesidad de volver a limpiarla de un modo doloroso para eliminar la parte infectada.


  Mientras le curaba, le examinaba con inquietud No le agradaba su aspecto, ni sus ropas manchadas, ni su rostro sin rasurar desde algunos días. Adivinaba que se trataba de un fugitivo y la inquietud se reflejaba en su rostro.


  Klaus parecía adivinar sus pensamientos y sonreía. Esta vez no estaba dispuesto a permitir que le diesen una sorpresa como la anteriormente recibida. Para ello, había estudiado la situación y tenía trazados sus planes.


  El médico aventuró una pregunta:


  —¿Viene usted de muy lejos?


  Klaus, rudamente, abordó la situación, diciendo:


  —Voy a satisfacer su curiosidad, doctor. Quizá no le agrade mucho saberlo, pero, al menos, no se quedará con la duda.


  «Vengo de galopar en cien millas a la redonda perseguido como un lobo. Soy un fuera de la ley que trata de escapar de sus garras y estoy dispuesto a todo lo malo y lo bueno por conseguirlo. Este tiro lo recibí hace varios días y apenas si pude atender la herida. Un médico de un poblado me curó bastante bien, pero se sintió demasiado puritano y trató de conseguir lo que muchas parejas de rurales y sheriffs no habían conseguido. Esto le costó recibir una herida cuya gravedad ignoro y espero que usted, si no desea pasar a ser su propio paciente, obre con más sensatez y se limite a curarme, olvidando quién es el paciente. Recibirá sus honorarios en oro, en lugar de recibirlos en plomo y eso habrá ganado.


  El médico sonrió forzadamente al oírle. Realmente, con un hombre así, era estúpido pretender hacer algo que no fuese lo indicado por su profesión.


  —Muchas gracias por el aviso—dijo—. Trataré de no olvidarlo.


  —Creo que es lo más conveniente para usted.


  Terminó de curarle. Klaus indicó:


  —Como no sé dónde podré repetir la cura, haga el favor de ponerme en un frasco un poco de yodo, algunas hilas y unas vendas y dígame cuánto le debo.


  El médico obedeció y le preparó lo pedido. Luego dijo:


  —Ahí tiene todo. Que le vaya bien.


  —¿Qué le debo?


  —Nada. Váyase y nada más.


  —No. Tengo dinero aunque no en cantidad y quiero pagar. Fije precio.


  —Pues, deme diez dólares.


  Klaus sacó veinte y poniéndoselos en la mano advirtió:


  —Aquí tiene veinte. Diez por su trabajo y diez por la pequeña molestia que voy a causarle, pero comprenderá que no puedo aventurarme a salir de aquí sin garantías para que al minuto pueda dar la voz de alarma. Necesito un margen de tiempo para huir sin peligro y voy a tomármelo.


  Tiró de unos cordones que sujetaban la cortina y añadió:


  —Vuélvase. Me voy a permitir atarle por un rato, hasta que se den cuenta y le pongan en libertad. Esto es mejor que aplicarle la culata del revólver a la sien y dormirle por unas horas con excesivos dolores. Espero que lo acepte con resignación.


  El médico no tuvo más remedio que dejarse atar las manos a la espalda y luego los pies. Cuando le tuvo bien amarrado, le fabricó una mordaza y saludando, dijo:


  —No tardarán en liberarle, pero de momento, me basta para escapar. Tengo el caballo cerca.


  Lo aseguró para despistar. Bien hubiese deseado que el aserto no fuese una mentira.


  Abrió la puerta y salió al pasillo. La muchacho que le había abierto debía trajinar en la cocina, porque no la vio; pero al pasar por delante de una puerto a medio cerrar, descubrió una mesa preparada y viandas en ella.


  Su nariz se dilató y empujando, descubrió sobre el mantel unos buenos trozos de carne asada, torta, manzanas y algunas viandas más.


  Ansiosamente tomó un gran pedazo de torta, lo abrió, introdujo dentro la carne, se guardó las manzanas en el bolsillo y abandonó furtivamente la casa.


  Ya en la oscura calzada, caminó a buen paso mordiendo con avidez aquel refrigerio que se había preparado, al tiempo que su cerebro trabajaba para resolver la situación.


  Un caballo era su pesadilla. Súbitamente pensó, que acaso, siguiendo la tradicional costumbre en los pueblos del Oeste, a lo largo de la más populosa vía, encontrase algunas cabalgaduras trabadas en las talanqueras de la calzada. Los clientes de bares y tabernas solían dejarlas allí mientras libaban.


  Buscó la calle Principal, regularmente iluminada y siguiéndola hacia arriba no tardó en descubrir algunas monturas atadas a los postes.


  Sus ojos de experto las iban examinando atentamente. Ya que robase una, que al menos fuese la mejor.


  Ante la puerta de una taberna había cuatro caballos casi en racimo, bien trabados. Los examinó con cuidado y se dijo que cualquiera de ellos sería bueno. Debían pertenecer a algunos vaqueros, pues llevaban en el lomo unas marcas correspondientes a algún rancho.


  Maniobrando con todo sigilo, libró de las trabas a uno de los caballos y lentamente le separó de la barra, hurtándole al reflejo de la luz que salía por el vano de la puerta. Cuando lo tuvo en la zona oscura, saltó s la silla, le apretó los flancos y el animal echó a andar.


  Poco más tarde galopaba velocísimo, abandonando el poblado; mientras Klaus, sintiéndose el más feliz de los hombres, extraía del bolsillo los restos de emparedado que fabricara en la morada del médico y terminaba de devorarlo, galopando en la noche azul con dirección al oeste.


  Temiendo que la parte de la divisoria estuviese bien guardada, había optado por caminar, en sentido contrario, tierra adentro. Acaso fuese más expuesto y más largo, pero quizá por el interior no le buscasen con tanta saña.


  Y así, por lugares desiertos y llanos, apretando el paso de su montura, dejó a su espalda la línea del ferrocarril, hasta que se enfrentó de nuevo con el río. Lo vadeó sin vacilación alguna para borrar sus huellas y ya al otro lado se dirigió hacia Independence, un pueblo en la ruta de Fresno. Su idea era llegar al gran poblado donde, por su densidad, se refugiaban muchos indeseables y en el que podría pasar más inadvertido algunos días. Allí estudiaría la situación y escogería definitivamente una ruta para romper el cerco que le habían tendido.


  Caminó casi toda la noche, dejando Independence a su izquierda. Sabía que tenía por delante más de sesenta millas para alcanzar Fresno, pero no era la distancia lo que le preocupaba sino los accidentes que se le podían presentar en ella.


  La ruta se hacía áspera, porque cortaba un nuevo monte que se interponía en la recta hacia el poblado. Lo agradecía, porque en él podía refugiarse con más seguridad si era sorprendido y así, en un éxodo de tres días interminables, un atardecer dió vista a Fresno.


  Había salvado aquella distancia, no desfalleciendo de hambre, merced a la suerte que tuvo al descubrir en el caballo un saco bien surtido de vituallas.


  Fresno era un poblado de los más importantes de la zona, con varias vías férreas partiendo en diversas direcciones. Si la suerte le acompañaba, cualquiera de ellas podía servirle para abandonar aquella fatídica cuenca de cien millas en cuadro, donde la muerte le estaba acechando a su paso.


  Aun se hallaba dentro de ella, pero, tan al borde, que confiaba en poderla salvar aunque milagrosamente.


  Ya oscurecido, penetró en el poblado. La gran afluencia de marchantes y la densidad de población le ofrecían una seguridad que hasta aquel momento no había gozado.


  Al enfocar por una de las más concurridas calles, entre un hacinamiento de carretas, calesines y caballerías, descubrió a su paso un almacén fuertemente iluminado. Allí había de todo lo que un hombre podía precisar; desde ropa exterior e interior, a rifles de dos cañones y toda clase de artículos alimenticios. Se apeó y pidió ropa. Durante más de media hora estuvo escogiendo prendas hasta formar un equipo. Luego solicitó un saco de viaje, adquirió conservas, cartuchos para sus revólveres, tabaco y fósforos.


  Empleó una buena parte de los ahorros que había conseguido salvar, pero salió bien equipado.


  Más tarde buscó una fonda donde hospedarse y limpiarse el polvo del camino y por último, una barbería. Así, poco más tarde de las nueve de la noche, su transformación había sido tan completa, que él mismo se sentía desconocido.


  Se sintió alegre y satisfecho de la vida como nunca. Le quedaba un regular puñado de dólares y tenía de cuanto podía necesitar. Un par de días de descanso le bastarían para sentirse de nuevo fuerte y poder seguir la ruta que el camino le tuviera trazado.


  Para despistar, su atuendo era el propio de un vaquero. Esto y el caballo con la marca, le harían pasar por un peón de algún rancho de la cuenca.


  Sólo precisaba una opípara cena y unos vasos de buen whisky. Llevaba sin probar una gota de alcohol no sabía cuánto tiempo y lo anhelaba tanto o más que un mullido colchón donde descansar a placer.


  Eran aproximadamente las once, cuando hecho un brazo de mar, con la pipa entre los dientes y seguro de que sus dos revólveres colgados a la cintura funcionarían bien en caso de peligro, escogió una de las mejores tabernas que encontró al paso. Desde la puerta descubrió gran cantidad de clientela cenando y el apetitoso olor que salía del interior era una poderosa invitación para su estómago.


  Penetró decidido, pero registrando el local con mirada de halcón y, como no descubriese nada sospechoso, buscó una pequeña mesa vacía casi en el centro del cuadrilátero y tomó asiento junto a ella.


  La clientela, al parecer, se componía de vaqueros, comerciantes, empleados de la estación y algunos tipos de facha dudosa, de los que nunca se eximía un poblado de la importancia de Fresno.


  Cuando se le acercó el camarero, Klaus le dió una lista demasiado amplia de cosas que estaba dispuesto a ingerir. Era un hambre demasiado atrasada para no satisfacerla de una vez y ponerse al día.


  El camarero, asustado, iba apuntando en un papel.


  —Dice usted que porotos con carne, carne asada en abundancia, una buena tortilla, huevos cocidos con salsa, manzanas asadas, tarta, fruta natural... ¿Acaso un bote de bicarbonato también?


  —Póngalo por si me sirve de postre. Ah, una botella de vino de California, café, ron y... ya veré después.


  El camarero se preguntaba para sí si aquel tío tendría el estómago de una vaca, o no habría comido en un mes, aunque tratándose de vaqueros no le extrañaban aquellos excesos gastronómicos.


  Klaus se entregó valientemente a devorar todo aquel copioso condumio, olvidándose, incluso, de su peligrosa situación. Llevaba tantos días de abstinencia y de ayuno, así como de jornadas dramáticas, que bien merecía la pena abstraerse siquiera por una hora de su personalidad presente, para rememorar los tiempos en que, seguro de sí mismo y de su impunidad, merodeaba por los poblados más duros del norte de la región, sin preocupaciones momentáneas.


   


  * * *


   


  Sobre las once y media de la noche, tres individuos, de aspecto más que sospechoso, subían por la calle Principal entregados a una interesante charla. Los tres hombres, ya curtidos y de mediana edad, con las facciones angulosas, los ojos fieros, los revólveres meciéndose inquietantes en sus estrechas caderas y con las piernas estevadas de montar muchas horas diarias a caballo, subían arrastrando las espuelas por el polvo reseco de la calzada y echando miradas furtivas en derredor.


  Uno de ellos decía a media voz:


  —No me lo explico, Charley; parece que esos rurales del diablo no han sido capaces de echar mano a Klaus cuando lo tenían en la punta de los dedos. He oído comentar que se ha aumentado el premio por su captura en cinco mil dólares más a cuenta de tres o cuatro muertes que nuestro antiguo jefe ha grabado en las culatas de sus colts.


  —Adair creyó que era fácil entregarlo y ya ves. Se lo cargó el primero. La culpa fue suya, porque quiso maniobrar por su cuenta y llevarse él solo los diez mil dólares. Si me hubiese hecho caso, podíamos haberle tendido la trampa entre los cuatro y hubiésemos tocado a menos, pero a estas horas tendríamos dinero fresco en el bolsillo.


  —Así es. Ahora, el diablo que sepa por dónde anda. Según el periódico de aquí, que parece bien informado, unos vaqueros le tuvieron cogido y se les escapó después de cargarse a unos cuantos. Desapareció como el humo y hay quien cree que debió caerse a alguna sima al huir. Klaus es demasiado duro para eso. Lo malo para él es que han tendido un cordón en cien millas, del que no va a poder escapar. Yo ya he perdido la esperanza de encontrar su pista y estoy pensando en largarme hacia la divisoria de Méjico, a ver si allí hay trabajo. En ese lado se pueden abollar reses con más facilidad y aquí corremos peligro de que nos descubran y nos den un disgusto. ¿Qué pensáis de eso?


  —Que no dices mal. Deberíamos formar cuadrilla para mejor maniobrar, aunque... Klaus sabía mucho de estas cosas. De todas formas, a su lado aprendimos mucho y eso nos servirá de algo.


  —En ese caso, no se hable más—dijo Charley—; a mí se me está acabando el dinero y necesito reponerlo. Os invito a un vaso y, ante una mesa, estudiaremos lo que más nos convenga hacer. ¿Dónde nos metemos?


  —En cualquier sitio—repuso uno—. El Rail de Plata es una taberna muy buena. Está siempre atestada y nadie se fijará en nosotros.


  —Pues al Rail de Plata—dijo Charley.


  Y subieron calle arriba en busca de la taberna, donde en aquel momento Klaus, ajeno a un encuentro tan insospechado, acababa de dar fin a su abundante menú y saboreaba con deleite una copa de ron.


  Los tres alcanzaron la puerta y Charley, con decisión, se adelantó para entrar el primero, pues su natural desconfianza le impulsaba siempre a echar un vistazo a cualquier establecimiento antes de entrar. Primero abarcaba lo que podía para convencerse de que no había peligro y cuando le parecía que no existía, entraba.


  Así, desde la puerta, aguzó su dura mirada y buscó a lo largo de las mesas que daban frente a la puerta. Como si una víbora acabase de morderle se replegó hacia atrás pisando a sus compañeros y, ahogando una exclamación de sorpresa, ordenó:


  —¡Atrás! ¡Atrás! No entréis.


  Sus compañeros, asustados, llevaron la mano a la cintura como medida preventiva y uno preguntó:


  —¿Qué diablos te sucede, Charley?


  —¿Qué me sucede? Pues que ahí dentro está Klaus.


  Y como si su solo nombre fuera un anatema, los tres se replegaron hundiéndose en las sombras de la calzada.


   



   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UNA FUGA INVEROSÍMIL


   


  [image: Image]OR un momento, los tres indeseables se buscaron los ojos en la penumbra como interrogándose mudamente. Por fin, uno de ellos, incrédulo, exclamó:


  —¿No habrás visto visiones, Charley?


  —No, ¡maldita sea el demonio! ¿Acaso soy ciego y no conozco a Klaus? Está sentado en el centro ante una mesa pequeña y no quieras saber cómo está vestido. Parece un cowboy en día de gala, con un traje nuevo y flamante y un sombrero gris perla recién estrenado. Me pregunto dónde habrá podido equiparse así y cómo se habrá filtrado por las montañas para llegar hasta aquí.


  —Lo primero es fácil de adivinar. Aquí, con dinero, se adquiere de todo; en cuanto a lo otro, no sé, pero Klaus es el tipo más duro que conozco y le creo capaz de lo más absurdo.


  —Bueno, pero lo que yo me pregunto es qué podemos y debemos hacer.


  —Por mi parte—aseguró uno—lo primero que quiero hacer es convencerme de que no te has engañado.


  —Bueno, eso es fácil. Arrimaos con cuidado a la jamba de la puerta y echad un vistazo; pero, cuidado, porque si os descubre, lo pasaréis mal. Sabe que todos le abandonamos dejándole tirado y después de lo de Adair, tendrá por seguro que todos le haremos traición.


  Los dos indeseables avanzaron con precaución y miraron, asomados a la jamba de la puerta. Vivamente retrocedieron uniéndose a Charley.


  —Tienes razón—afirmó uno de ellos—. Es Klaus y parece un vaquero de verdad.


  —Bueno, menos mal que como siempre se me ocurrió mirar antes de entrar—comentó Charley—si no, me doy de cara con él y a lo mejor, al verme, el saludo hubiese sido ruidoso y sin tiempo a ponerme en guardia. Los dedos deben figurársele huéspedes.


  —Así debe ser. Ahora, volviendo a tu pregunta, yo también digo lo mismo. ¿Qué hacemos?


  —Yo opino—apuntó Charley—que ya que la suerte nos lo ha puesto al alcance de la mano, no debemos desaprovechar la ocasión. Serían cinco dólares para cada uno y franquicia para galopar por donde quisiéramos, libres de pecados atrasados. ¿Qué os parece?


  —No es mala idea, pero, ¿debemos hacerlo nosotros?


  —¿Qué quieres decir, Bob?—preguntó Charley.


  —Que si debemos exponer el pellejo o hacer que lo expongan otros con arreglo a sus cargos. Podíamos avisar al sheriff y que éste se encargase de él.


  —¿Crees que un sheriff es bastante para Klaus?


  —Claro que no; pero aquí el sheriff tiene un comisario. Serían dos y nosotros como refuerzo si hiciese falta. No podría con los cinco y alguno le cazaríamos.


  —A tiros naturalmente.


  —Claro que a tiros. Klaus no se dejará coger vivo.


  —Pues la idea me parece bien. Uno podemos ir en busca del sheriff y hacer la denuncia, mientras los otros dos vigilamos por si se escurre mientras. Si saliese entretanto, pues creo que los que nos quedemos debemos detenerle a tiros. Son cinco mil dólares que hay que defender.


  —¿De acuerdo? ¿Quién va en busca del sheriff?


  —Yo creo que debes ir tú, Charley, tú que le has descubierto el primero.


  —¿Es que teméis que os encierre en sus jaulas apenas os vea asomar por las oficinas?


  —Quizá no, pero nosotros somos más conocidos por aquí que tú. Tú procedes de más arriba.


  —Está bien—dijo irritado Charley—, os he puesto al alcance de la mano el dinero y además tengo que dar la cara por todos. Sois un hatajo de cobardes. Como le dejéis escapar mientras vuelvo, os juro que os buscaré aunque sea en el infierno y acabaré con vosotros.


  Y se retiró para ir en busca del sheriff, mientras sus compañeros, emboscándose en la parte fronteriza, clavaban sus miradas en la puerta de la taberna para no dejar escapar su presa.


  Cuando Charley llegó a las oficinas del sheriff, éste, con su comisario, estaban discutiendo una comunicación recibida del jefe de destacamento de rurales encargado de perseguir a Klaus. Se le advertía que después de una terrible batalla con unos peones de un equipo, había conseguido fugarse y que el comisario de Kearsarge había denunciado que pasó por dicho poblado, donde se hizo curar una herida en un brazo y luego dejó al médico atado y amordazado para que no pudiese denunciarle, huyendo en un caballo robado.


  El sheriff levantó la cabeza al sentir ruido y descubriendo a Charley preguntó;


  —¿Qué se le ocurre, forastero? Si no es nada urgente, vuelva mañana de día, estoy muy ocupado.


  —La cosa es urgente y a usted le interesa mucho el asunto. Se trata de Klaus McCarthy.


  El sheriff botó en el asiento y el comisario se irguió con asombro.


  —¿Qué sabe usted de Klaus?—preguntó el sheriff.


  —Simplemente que está en Fresno en este momento.


  —¿En Fresno? ¿Dónde?


  —En un local donde yo le acabo de ver.


  —¿Usted? ¿Y a usted, qué le interesa Klaus?


  —Él, personalmente, nada; pero la prima que ofrecen por su captura, sí. Somos tres que le conocemos y he dejado a mis compañeros guardando el local para que no se les escape.


  —¿Dónde está ése?


  —Es una taberna que se llama El Rail de Plata. Está cenando allí.


  El sheriff, decidido, se apretó el cinto diciendo a su comisario:


  —Vamos, Astor, esta noche dormirá en nuestras jaulas.


  Charley, fríamente, repuso:


  —Esta noche dormirá en el cementerio... o dormirá usted en su lugar. No sea usted iluso si cree que se va a dejar capturar como un conejo. Cuando va sembrando de muertos su camino en cien millas a la redonda, no le va a ofrecer las manos para que le ponga las manillas tranquilamente. Lo más seguro es que les ofrezca plomo, y apunte este dato. Es uno de los hombres más seguros y rápidos que yo he conocido disparando.


  —¿Y usted quién es para dar tanto consejo? —preguntó el sheriff desdeñoso—. Porque yo no me tengo por manco.


  —Ni yo tampoco y no me atrevería a hacerle frente solo. Si le vale para su salud un consejo, tome este: entre revólver en mano y dele el alto, pero no le pierda de vista el brazo. Nosotros entraremos detrás para ayudarle si hace falta.


  —No lo necesito—afirmó el sheriff—, me basto con mi comisario. Usted ya ha hecho lo suyo denunciándole, si no se ha equivocado.


  —De eso estoy seguro. Me alegraré ver cómo le toma usted por las alas como a un pajarito y se lo lleva cantando en la palma de la mano.


  El sheriff emitió un bufido y empujó a Charley para que saliese por delante. Luego, le siguió y detrás, el comisario.


  Alcanzaron la calle Principal donde los dos compañeros de Charley seguían montando la guardia ansiosamente, con las manos apoyadas en las culatas de los revólveres y la mirada fija en la puerta.


  —¿Sin novedad?—preguntó Charley.


  —Ninguna. Todavía continúa dentro.


  —Bueno, este señor es el sheriff y éste su comisario. Van a intentar detenerle... si pueden. De todas formas, colocaos detrás de ellos y tened listo el revólver. Me temo que la estrella le va a sentar como un revulsivo.


  El sheriff, sin hacer caso de los comentarios molestos de Charley, indicó a su comisario que se pusiese a su lado y con decisión penetró en la taberna seguido de Charley y sus dos compañeros, que, cubiertos por ellos, iban decididos a no permitir que Klaus se les escabullese.


  El proscrito, satisfecha su hambre y añorando una buena cama, se disponía a abandonar el establecimiento en aquel momento. Se había puesto en pie y con el cigarro entre los labios, corría las pistoleras a sus sitios correspondientes, pero lo hacía de una manera mecánica, sin fijarse en ello y sin perder de vista la puerta.


  Y fue en aquel momento justo, cuando descubrió al sheriff y al comisario con la mirada fija en él y la mano apoyada discretamente en la empuñadura de sus revólveres. Y aun vio más. Por detrás de ambos, que eran de mediana estatura, descubrió la cabeza de Charley, mucho más alto que ellos. Todo lo abarcó en una fracción de segundo y adivinó el peligro que corría.


  No esperó pregunta alguna ni dió tiempo a que sus enemigos reaccionasen. De modo fulminante, tiró de ambos colts y sus dedos se movieron aceleradamente apretando los gatillos.


  Las detonaciones restallaron secas y roncas seguidas de aullidos de dolor y rugidos de agonía. Del lado de la puerta también vibraron algunos disparos y por un momento la confusión fue espantosa.


  Los clientes, aterrados, se dejaban caer al suelo arrastrando tras de ellos las mesas con menaje, vasos y botellas. Un estrépito de cristales rotos se unió al estruendo de las armas y a los rugidos de rabia y dolor de los luchadores y el sheriff y su comisario, alcanzados certeramente, retrocedieron al dolor, empujando a los tres indeseables, que pugnando por ayudarles, disparaban por entre ellos buscando a Klaus.


  Pero éste se había dejado caer tras la mesa y furiosamente seguía disparando contra la puerta. Charley recibió un tiro en el pecho y se inclinó, poniendo al descubierto a uno de sus compañeros que también resultó herido.


  El tumulto fue espantoso y mucho más cuando uno de los indeseables gritaba:


  —¡Matadle! ¡Matadle! ¡Es Klaus!


  Éste, viéndose perdido, levantó las armas y apuntó a las dos lámparas de petróleo que pendían del centro del techo. Los artefactos, al reventar, vertieron el líquido inflamado que se desparramó por la tarima y la amenaza de envolverles en llamas obligó a parte de la clientela a correr hacia la puerta empujando a los heridos y a los que no lo estaban, para ganar atropelladamente la salida.


  Klaus, que sabía el peligro que corría y lo que le aguardaba si intentaba salir tras ellos, retrocedió aprovechando la confusión y ganó una puerta que se abría al fondo. No sabía dónde podía conducir, pero, al menos, sería un lugar más seguro que el salón.


  Corrió por un pasillo y salió a un pequeño patio descubierto, en el que se amontonaban cajones vacíos, cubas y toneles desvencijados por la humedad y pilas de leña.


  Una tapia de regular altura cerraba el cuadrado y Klaus buscó la puerta tratando de abrirla, pero se vio defraudado, porque la enorme tranca que se atravesaba sobre ella encajaba en un soporte de hierro y poseía un candado que impedía la salida.


  Emitió un rugido de ira y buscó la forma de saltar. Demasiado alta para intentarlo sin ayuda; necesitaba auxiliarse con algo y, nervioso, empujó un barril para hacerle rodar hasta la tapia.


  Voces de ira se aproximaban. Dándose cuenta de su fuga, trataban de alcanzarle. Mientras rodaba el barril, volvió la cabeza y vio asomar dos siluetas por el vano del pasillo, al tiempo que vibraban dos disparos. Contestó inclinándose y un doble rugido de dolor le indicó que había hecho blanco.


  Disparó de nuevo y esto pareció producir indecisión en sus perseguidores. El paso era tan estrecho, que concentrando los disparos contra él, era un suicidio arriesgarse a salir, al patio.


  El barril había quedado apoyado en la tapia. Klaus, de un empujón, lo enderezó y subiendo a él alcanzó el borde de la tapia y saltó a terreno libre.


  Se trataba de una calleja oscura y corrió por ella como un gamo, buscando las transversales. Tenía que despistar a sus perseguidores, o, cuando menos, dividirles en fracciones y, no tardando mucho, captó los gritos y las voces de los que tras sus huellas corrían por los callejones buscando su pista.


  Pronto se iba a organizar un trágico ojeo en el que llevaba todas las de perder. Había evadido el peligro momentáneamente, pero ahora tenía pisándole las espuelas más de cincuenta perseguidores que irían aumentando a medida que se corrían las voces. Esto y el haber dejado su caballo en la puerta, eran dos inconvenientes que hacían más precaria su situación.


  Según iba corriendo, concibió una idea audaz. Lo lógico era que sus enemigos le supondrían huyendo para alejarse del lugar de la acción lo más posible. Si en lugar de hacerlo así, se acercaba audazmente a la taberna, seguramente sería el sitio donde menos enemigos podría encontrar.


  Y sin vacilar, siempre galopando como un corzo, acortó la distancia hasta enfocar una calle que daba a la Principal, muy próxima al Rail de Plata y cuando penetró en la calle, se detuvo y avanzó a paso moderado. Casi todos los clientes se habían dispersado abriéndose en abanico hacia el norte y el sur para alcanzarle antes de que saliese a campo descubierto. Klaus, serenamente, avanzó pegado a la pared y se fue acercando a la taberna. Estaba casi desierta. Sólo un pequeño grupo de curiosos se agolpaba en la puerta, atendiendo a algunos de los heridos. Entre los curiosos, dando órdenes, descubrió a uno de sus antiguos hombres, el único que había salido indemne del tiroteo.


  Su caballo se hallaba atado a un poste a dos metros de la puerta. Klaus, tras un momento de indecisión, abandonó la protección sombría de la fachada, dió la vuelta cubriéndose con el propio caballo y le quitó las trabas.


  Nadie se había fijado en él. No era fácil, porque no se le podía suponer tan osado que volviese al lugar de sus hazañas, cuando le suponían escondiéndose en los callejones más alejado posible de allí.


  Rápidamente saltó a la silla. Para hacerlo, tuvo que descubrirse y, en aquel momento, su antiguo compañero le reconoció erguido en la silla, tratando de obligar al caballo a dar la vuelta.


  Rabioso, llevó la mano a la cintura, gritando:


  —¡Klaus! Maldit...


  No pudo acabar la frase ni disparar. Klaus se le había adelantado y la bala le había entrado por la boca de un modo horrible. El abigeo cayó violentamente sobre el grupo, al tiempo que el perseguido, clavando las espuelas en los costados de la montura, la obligaba a emprender el trote.


  Alguien reaccionó y disparó precipitadamente para alcanzarle, al tiempo que nuevos gritos de rabia señalaban su perdida pista, pero los disparos imprecisos no le alcanzaron y a todo galope remontaba la calle buscando la salida hacia el norte.


  La suerte le había acompañado una vez más, pero de nuevo había señalado su pista y ahora, nuevos jinetes, decididos y duros, se lanzarían campo adelante tratando de cortar para siempre su accidentada carrera.


  No se equivocó al suponer que de nuevo se intentaría su captura. Grupos de jinetes, organizándose de cualquier manera, se habían echado al campo tras sus huellas y otra vez se iba a ver en el apuro de galopar de firme si quería evitar su captura. Era algo inevitable que no podía soslayar y que debía admitir como un caso de fatalidad.


  Cuando volvió la vista atrás, se dió cuenta de que la dirección que había tomado era la del norte, con inclinación al este. Esto también era otra fatalidad, porque cuando tanto había luchado por escapar del círculo trágico que le habían tendido en aquel terreno de cien millas en cuadro, otra vez las circunstancias le empujaban a meterse dentro de él como un mal menor. Pronto comprendió que trataban de encerrarle en un medio círculo para empujarle hacia la parte más desolada, donde no pudiesen perderle de vista aunque alcanzase cierta ventaja. La noche le favorecía, pero cuando luciese el sol se pondría al descubierto.


  Sólo le quedaba el recurso de aprovechar la mejor forma de su montura durante las primeras horas de galope para alcanzar los montes de Independence y poder refugiarse en ellos. Sólo así podría burlar la persecución y contar con una posibilidad, quizá exigua, para escurrirse, hasta la línea del ferrocarril y poder tomar algún tren que le llevase a la divisoria.


  Y con esta esperanza galopaba furiosamente, volviendo la cabeza para situar a sus enemigos y buscar la manera de desorientarlos.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  CAMINO DE LA DIVISORIA


   


  [image: Image]RESNO había quedado muy lejos al amanecer. Treinta millas por detrás, que era una excelente jornada; pero su caballo, aunque bueno, acusaba la huella de aquella loca carrera.


  Con las primeras luces del alba, descubrió las estribaciones del monte y respiró. No sabía si llevaba o no a la zaga a sus perseguidores; pero, si así era, muy buenos sabuesos tenían que ser para capturarle en aquel terreno hosco y protector.


  Se detuvo al pie de un arroyo y tuvo que forcejear mucho con la montura para impedirle que bebiese agua de modo inmediato. Se hallaba sudorosa y debía darle un reposo adecuado para permitirla beber.


  La frotó con hierba seca y pasado un rato, cuando se serenó, la dió suelta. Él también sació su sed en el arroyo y se dispuso a trazar un plan de fuga.


  Se internó por las primeras estribaciones y alcanzando unos taludes, se detuvo para observar el paisaje. Tenía que asegurarse de que estaba solo, o de que sus enemigos no habían renunciado a la caza.


  Un cuarto de hora más tarde, descubrió en la lejanía unos puntos movibles que lentamente se iban agrandando. No necesitó más para comprender que no habían renunciado a acosarle y tenía que tomar precauciones. Montó a caballo y por lugares difíciles se fue adentrando en el monte. Buscaba los sitios más duros para no dejar rastro y así, se fue adentrando por aquel paisaje selvático y grandioso, en cuya soledad era el dueño.


  Caminaba a un paso moderado para que su montura aguantase bien en caso de necesitar de sus máximas energías y lentamente iba recorriendo un terreno desolado en el que los cañones, hundidos entre taludes mareantes, las cornisas peligrosas por las que el caballo tenía que caminar despacio y afianzando seguramente sus cascos y las sendas de cabras difíciles de salvar, se abrían a su paso adentrándole en el monte, sin una orientación fija, al albur y con el peligro de tener que trabajar mucho para más tarde encontrar la salida.


  Pero agradecía aquellos obstáculos que eran como una dura barrera que iba dejando a su espalda, para detener a sus enemigos. La inmensidad del paisaje era mal aliado para localizarle y estaba seguro de que si no mediaba la casualidad, no darían con él mientras se escondiese en aquel tremendo trozo de piedra.


  Mediado el día, descansó. Llevaba su saco con provisiones y comió conservas para no encender fuego que podía delatarle. Después de un descanso, continuó caminando siempre hacia el oeste y, por la noche, seguro de no ser sorprendido, se fabricó un buen lecho de salvia y se durmió en un socavón.


  Cuando amaneció, se hallaba bastante descansado y su montura también. Ahora no temía a sus ojeadores y sólo le preocupaba salir del Independence por su lado contrario para alcanzar la línea del ferrocarril. Era algo que aún no había intentado y si conseguía deslizarse en algún convoy, la rapidez del viaje podía sacarle de una vez de aquel cerco mortal, contra el que llevaba peleando tantos días infructuosamente.


  Aquella mañana, el brazo empezó a molestarle de nuevo. Le había descuidado, con las emociones y la herida reclamaba una atención más eficiente. Por fortuna, se preocupó de exigir elementos para sus curas. Oficiaría de médico aficionado y siempre sería mejor que dejarla abandonada.


  Se aventuró a encender una pequeña hoguera para cocer agua en una de las latas vacías de conserva. Tuvo que cocer varias veces el líquido para limpiarla bien y luego la lavó cuidadosamente.


  No presentaba tan mal aspecto como al principio, pero tampoco estaba muy bien. Tras aquella limpieza, impregnó de yodo unas hilas y aguantando el dolor las introdujo en el orificio, vendándose después lo mejor que pudo.


  Pasó un rato muy malo, aguantando el escozor; pero, cuando éste remitió, volvió a montar a caballo y emprendió la marcha.


  Ya no había rastros de enemigos. De vez en vez, ganaba las alturas, oteaba el paisaje que se abría bajo sus pies y cuando se convencía de su soledad, continuaba avanzando.


  Estuvo tres días perdido en el monte, hasta que a la caída de la tarde del cuarto descubrió las faldas de la montaña descendiendo hacia la llanura.


  Sintió un estremecimiento de alegría y temor. Alegría, por haber dejado a su espalda aquella inmensa tumba de piedra y temor por lo que le pudiera estar esperando frente a él.


  La muerte del sheriff y su comisario—si habían muerto, pues lo ignoraba—y los incidentes de su dramática fuga, habrían hecho funcionar el telégrafo; habrían señalado nuevamente su pista y rurales y sheriffs andarían de nuevo corriéndose por las inmediaciones de su campo de acción para meterle en una trampa de la que no pudiese salir otra vez.


  Ahora, desde las alturas, volvía a descubrir la cinta espejeante del Owens, y no muy largo, al otro lado, la línea férrea, aquella línea férrea en la que ahora cifraba su salvación si conseguía deslizarse en algún tren y bajar hacia la frontera.


  Calculando la distancia, decidió esperar un poco más. Cuando el atardecer estuviese más indeciso, saldría a terreno llano y vadearía el rio, para, ya de noche, acercarse al ferrocarril e intentar la hazaña.


  Independence poblado, no tenía estación. Quedaba más acá del río y para su propósito tendría que acercarse a Kearsarge u Owenyo, dos poblados distantes uno de otro cinco millas. Cualquiera de ambos le parecía bueno. Ninguno era muy importante, salvo su situación en la línea y confiaba en poder deslizarse impunemente en alguno y tomar el primer tren que se detuviese en ellos.


  El problema para él era el caballo. Ya era bastante que personalmente pudiese pasar inadvertido, pero tratar de embarcar también la montura, imposible. Tenía que ponderar la situación y no decidirse locamente.


  Si conseguía pasar inadvertido en el tren, el problema del caballo dejaba de ser problema. Ya en la frontera, se procuraría otro de alguna manera, pero si fracasaba y se veía obligado a huir, ¿con qué elementos podía contar para eludir una persecución de aquella naturaleza?


  Y si seguía a caballo, ¿podía garantizarle nadie que los cientos de millas que le separaban de San Diego podría salvarlos en un éxodo de semanas y semanas, caminando por terreno hostil, donde el peligro podía surgir cuando menos lo esperase?


  La disyuntiva era terrible, pero debía decidirse por algo y se decidió.


  Se aventuraría en el tren y si fallaba... mala suerte. Tenía en su contra tantos peligros, que uno más no era cosa de darle más importancia que a los restantes. Y sin vacilar, emprendió el rumbo de frente buscando uno de los dos poblados.


  Era noche avanzada cuando descubrió en la llanura las luces parpadeantes de uno de ellos. No sabía cuál, pero el nombre no hacía al caso.


  Cautamente se fue aproximando y cuando se encontró a una distancia moderada, desmontó.


  Tomó el saco de viaje y ató el caballo a un árbol. Si por cualquier motivo se veía precisado a retroceder, allí lo encontraría y si conseguía escapar, ya lo descubriría alguien y le pondría en libertad.


  Se despidió del caballo con pena y echó a andar con el saco al hombro. Se había inclinado el sombrero hacia las cejas para ocultar el rostro y con su atuendo de vaquero estimó que nadie se fijaría en él.


  De repente, pensó en algo mejor. Debía recoger la silla de montar y echársela al hombro. Aparte de que le ayudaría a ocultar su rostro, era muy típico y corriente un vaquero con la silla al hombro, bien como un repuesto, bien porque el caballo sufriese un accidente y la silla era algo que no se abandonaba.


  Regresó en busca de ella y poco después volvía a caminar portándola sobre el hombro.


  Cuando llegó a las inmediaciones de la estación, se detuvo en un lugar donde se alzaban diversos cobertizos cerrados y en sombras. Mientras no hubiese un tren a la vista, no debía exponerse a ser reconocido o tomado por sospechoso. Sólo cuando captase el rumor de un convoy acercándose, sería el momento oportuno para entrar en la estación.


  Tuvo que esperar, lleno de impaciencia, hasta casi medianoche. Sobre las doce, captó lejano un estridente silbido y el rumor sordo de las ruedas sobre los carriles y sin vacilar se encaminó a la estación.


  Cuando penetró en ella, sólo cuatro viajeros parecían esperar el tren. Sus agudos ojos descubrieron a un vaquero, una aldeana con un cesto y otros dos individuos regularmente trajeados, que se paseaban impacientes por el oscuro y desierto andén.


  Dos mozos, con lámparas en la mano, recorrían la vía y esperaban soñolientos el paso del tren para revisar las ruedas y retirarse a sus cabinas.


  Poco a poco, el jadear del convoy se fue acercando en medio de la natural ansiedad del fugitivo. Las cosas parecían marchar bien y abrigaba la esperanza de que no se torciesen en el crítico instante.


  Hasta que el tren apareció en una curva del camino. Klaus sintió un estremecimiento de rabia al descubrir que el convoy procedía de la frontera y se dirigía hacia el norte. Era todo lo contrario de lo que él anhelaba. Seguir de nuevo hacia el punto de partida era un suicidio y angustiado, se acercó a uno de los viajeros, preguntando:


  —¿Sabe usted si pasará algún tren para el sur?


  —No señor—contestó el interpelado—. Hasta mañana, bien avanzada ésta, no bajará ninguno, eso si no trae retraso.


  —Muchas gracias.


  El tren se detuvo jadeante y el viajero le abandonó, buscando uno de los vagones.


  Klaus tuvo un momento de indecisión, pero súbitamente se decidió. Aquel tren rodaba hacia el norte, era cierto, pero ciento veinte millas más arriba, se internaba en Nevada. Si tenía que sortear la fatalidad, la distancia era menor en aquel tren que en cualquiera otro de los que bajaban hacia el sur.


  Y sin dudarlo un momento, avanzó y asiéndose a un pasamanos, saltó, introduciéndose en uno de los vagones.


  El tren arrancó rápidamente y Klaus, respirando con desahogo, buscó un rincón en el coche donde descabezar el sueño.


  La suerte estaba echada. Su caballo había quedado olvidado y ahora, si sufría algún contratiempo, sólo podía contar con sus revólveres y sus piernas.


  Dos viajeros únicamente ocupaban el vagón. Una vieja aldeana que debía apearse pronto y un viajante escuálido y soñoliento que cabeceaba sin darse cuenta de lo que le rodeaba.


  Klaus dejó la silla junto a sus pies, se corrió el revólver hacia el vientre para tenerlo más a mano y con el saco de viaje por almohada, se recostó en el rincón y poco más tarde, con el traqueteo del tren, se durmió.


  Fue una noche plácida y sin incidencias. La aldeana se apeó dos estaciones después y el viajante a la siguiente. De madrugada, se aproximaban a Poleta, a menos de cuarenta millas de la divisoria de Nevada.


  Klaus iba recobrando confianza. Cuarenta millas eran la distancia más corta que tuvo ante él para pasar al Estado vecino y, si nada sucedía, confiaba en poder pasar aunque milagrosamente.


  Pero cuando se aproximaban a dicho pueblo, ya amaneciendo, sufrió un sobresalto. ¿Y si estaba intervenida la frontera por temor a que pudiese filtrarse por ella? No olvidaba que se había tendido un cordón sanitario en aquellas cien millas de cuadro y que las autoridades estaban dispuestas a no permitir que se filtrase a través de sus mallas.


  Era muy razonable que no hubiesen desdeñado la posibilidad de que intentase pasar a través del tren y que al llegar a la divisoria registrasen éstos hasta por debajo de las ruedas.


  Quizá lo más conveniente sería apearse en Shealy o en Sta Dyer, aunque este pueblo, por ser el último de California, estuviese vigilado.


  Se apearía en Shealy y como mejor pudiera, andaría las quince millas de camino para pasar a Nevada.


  Ya completamente despabilado, se preparó. Pasando Poleta, estaría ojo avizor para salvar cualquier contratiempo.


  El tren penetró en la estación sobre las nueve, con un sol magnífico y una temperatura agradable.


  Klaus, con el sombrero inclinado sobre la frente para velar su rostro, se asomó furtivamente a la ventanilla y echó un vistazo al andén. Al hacerlo, sufrió un estremecimiento de angustia, porque en el andén descubrió dos rurales, rifle al brazo, esperando el convoy. Tremante, se preguntó si esperarían el tren para seguir en él hasta la divisoria, o para registrarlo. La incógnita era terrible, porque de ello dependía que él pudiese descender o no del vagón.


  Cuando se detuvo el tren, los rurales, separados casi de punta a punta del andén, se mantuvieron firmes, siguiendo con mirada aguda a los pocos viajeros que descendían. Los examinaban atentamente y hasta uno de ellos se corrió para examinar más de cerca, a un peón que acababa de descender.


  Klaus, pegado al borde de la ventanilla, permaneció tenso con el revólver empuñado dentro del bolsillo. Si se limitaban a examinar a los viajeros y quedaban en la estación, nada le importaba. Seguiría en el tren y cuando éste hubiese avanzado un buen trecho, se arrojaría de él para evitar lo que le esperase en la estación siguiente.


  Pero cuando la máquina pitaba y el tren empezaba a rodar, los dos rurales avanzaron y se asieron a los pasamanos de los vagones, decididos a seguir viaje hacia la divisoria.


  Y la mala estrella del fugitivo hizo que uno de ellos eligiese el vagón donde viajaba Klaus.


  Éste, adivinando el peligro, se dispuso a salirle al paso. Antes de que el rural se diese cuenta de su presencia, tenía que eliminarle.


  Se corrió apresuradamente al vano de la puerta de entrada y esperó con el revólver amartillado. El rural empujó la puerta y al avanzar, se encontró con el poderoso brazo de Klaus, que, en un movimiento rápido, trató de aplicarle la culata del revólver en la cabeza para anularle sin ruido.


  Pero, o su enemigo iba preparado para evitar una sorpresa, o le descubrió a tiempo, porque el golpe falló y en lugar de alcanzarle en la cabeza, sólo golpeó su hombro con fuerza.


  El rural saltó hacia atrás tratando de evitar el revólver de Klaus y durante las fracciones de segundo del salto, consiguió extraer el suyo. Klaus adivinó el peligro y aunque no ignoraba lo que iba a significar disparar, no dudó en hacerlo.


  Él policía se encogió al recibir el plomo y contestó a su vez. El doble disparo vibró con estruendo y Klaus repitió para acabar de anular a su contrario.


  Éste quedó en la plataforma y el proscrito se preguntó qué hacer. Si esperar, o arrojarse del tren.


  Este empezó a disminuir la marcha, señal de que las detonaciones habían sido captadas y cuando Klaus se asomó a la portezuela, descubrió al otro rural con el revólver empuñado y en el borde del estribo, esperando que el tren detuviese su marcha.


  La situación era trágica. Sólo eliminando al otro podía aspirar a seguir la fuga y disparó, pero el tren, aun menguando su marcha, cogía una curva en aquel momento y el disparo no hizo blanco.


  El rural abandonó el estribo y se echó hacia atrás hurtando el cuerpo a un posible blanco, pero no perdía de vista el terreno dispuesto a disparar, a su vez, en cuanto el enemigo asomase fuera del vagón.


  La situación se complicaba. Tenía cortada la retirada y si se aventuraba a saltar, sería alcanzado por un proyectil.


  Debía esperar en el vagón a defenderse, pero si se sumaban a la autoridad algunos viajeros, se vería cogido en una ratonera.


  De repente, el tren, casi a paso lento, rodaba al borde de un talud. O aprovechaba aquella oportunidad o moría matando, y sin vacilar, de un salto fantástico, describió una parábola en el aire y saltó, cayendo sobre el reborde del talud para de modo inmediato dejarse caer rodando por él, cuando varios disparos le seguían, no acertándole por verdadero milagro.


  Klaus rodó por una pendiente de unos seis metros a un terreno bajo y cubierto de salvaje vegetación. Sintió cómo el brazo se resentía al rodar y recibía varios golpes en la caída, pero el miedo de la muerte le hicieron olvidar estos dolores secundarios y levantándose raudo, echó a correr inclinado entre las plantas parásitas, que si bien le protegían también le retrasaban la carrera.


  La osada acción le dió una ventaja sensible, pues el rural y algunos pasajeros que después se unieron a él, no se aventuraron a descender del tren hasta que éste terminó de acortar su marcha y cuando coronaron el talud buscando al fugitivo, ya Klaus, distanciado, se escurría por una trocha, internándose en terreno abrupto.


  Hubo disparos al azar contra los arbustos, que sirvieron al fugitivo para indicar la posición de sus perseguidores y éstos descendieron ojeándole, pero sin resultado positivo, porque el tiempo perdido les había privado de la ventaja de la iniciativa.


  El rural se obstinaba en seguir la persecución; pero los viajeros, ajenos al asunto, no querían retrasar su viaje exponiéndose a perderse por aquel paisaje agrio y poco acogedor.


  Cuando tras media hora de pesquisas se convencieron de que no le encontrarían, decidieron volver al tren, pero el rural optó por regresar al poblado. La distancia no era mucha y allí podía usar el telégrafo.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  VUELTA A EMPEZAR


   


  [image: Image]UYENDO tierra adentro temeroso de ser alcanzado, Klaus se fue internando por un paisaje onduloso, hasta que dos horas más tarde, cansado y agotado, escaló prudentemente un calvero y desde él examinó cuanto le rodeaba.


  No descubrió huella humana en derredor y seguro de haber evadido la búsqueda, se dedicó a estudiar la situación. Sin caballo y sin saco de viaje se veía a merced de las circunstancias y tenía que intentar algo para salvar aquel último obstáculo,


  Otra vez el destino le había llevado a las proximidades del primer teatro de sus luchas por la libertad y la vida. El Big se hallaba a escasa distancia de allí y la divisoria al otro lado. De que encontrase o no medios de locomoción, dependía la ruta.


  Pero la divisoria se le presentaba vedada. Estaba seguro de ello y sólo su primitivo refugio le ofrecía posibilidades de cobijo.


  Conocía el terreno que pisaba y esto era cierta ventaja para él. Tendría que sacar el mejor partido posible de ello y seguir luchando, aunque se iba cansando de la esterilidad del esfuerzo.


  Vadearía el río como tantas otras veces y buscaría las sendas que se internaban hacia el oeste. Un buen caballo le facilitaría mucho la situación y quizá en las sendas encontraría algún jinete a quien atracar, robándole la montura.


  Se orientó hasta dejar atrás aquel terreno hosco y por fin salió a una senda secundaria; era una senda que unía algunas granjas aisladas o algunos ranchos, por la que solían transitar carretas cargadas de heno o verduras, o algún peón solitario.


  Buscó un lugar oculto desde el que atisbar el paso sin ser visto y se situó detrás de un pequeño ribazo. Nadie podría pasar delante de él sin ser descubierto con anticipación y él, en cambio, permanecería oculto a sus ojos mientras no decidiese darse a ver.


  Esperó más de una hora con los nervios en tensión. Aunque creía estar seguro de que ya no le perseguían, no podía confiarse y necesitaba poner mucha tierra por medio para aumentar esta seguridad.


  Hasta que, por fin, descubrió una carreta tirada por cuatro poderosas mulas y cargada enormemente de atados de heno.


  El descubrimiento le alegró. Había concebido súbitamente un plan salvador, e iba a ponerlo en práctica.


  Esperó a que la carreta avanzase hasta situarse frente al ribazo y cuando la tuvo a pocos pasos, saltó con el revólver, ordenando:


  —¡Arriba las manos!


  El carrero, sorprendido, obedeció y luego, balbuciente, dijo:


  —No llevo más que unos pocos dólares en el bolsillo. Puede comprobarlo.


  —No busco dinero. Tome esas mulas y meta la carreta por ese lado fuera de la senda. Rápido y no haga un movimiento mal hecho o le lleno el cuerpo de plomo. El carrero obedeció extrañado de la orden y cuando alcanzaron un terreno bajo, oculto a los que pasasen por la senda, dijo:


  —¡Basta! Ahora, desnúdese.


  —Pero...


  —Desnúdese he dicho.


  El carrero se despojó de su desgastado atuendo y Klaus, manteniéndole alejado, se despojó del suyo. Luego indicó:


  —Póngase esas ropas.


  Fue obedecido sin protesta y mientras el infeliz se embutía en el atuendo vaquero que le ofrecían, Klaus se puso la ropa del carrero, sin despreciar el fláccido y raído sombrero.


  Luego, tomando unas cuerdas que pendían del carro, le ordenó volverse de espaldas y le maniató obligándole a internarse por un terreno bajo donde, por fin, le dejó atado y amordazado.


  —Espero que más tarde le liberte alguien—comentó—, y si así no es... peor para usted. Busque la forma de evadirse si puede.


  Regresó junto al carro, lo sacó de nuevo a la senda y poniéndose delante del tiro, echó a andar.


  Ahora pasaría por un conductor de carretas cargadas de heno y si tropezaba con algún rural o sheriff, les despistaría.


  Si no... para eso había conservado sus revólveres. Para defender su vida hasta el límite. Y atento a cuanto pudiese asomar a su paso, continuó senda adelante, arreando las mulas como si en realidad fuese el carrero.


   


  * * *


   


  Pero no todo iban a ser rosas en su sendero. La suerte estaba jugando con él en un estira y afloja trágico, como un gato podía jugar con un ratón antes de decidirse a darle el zarpazo final.


  El maniatado carrero, no resignándose a quedar allí aislado con la amenaza de morir de inanición si nadie le descubría, forcejeó hábilmente con sus ligaduras sin poder librarse de ellas, pero a costa de heroicos sacrificios, arrastrándose y rodando como una pelota cuando podía, se fue acercando a la senda, hasta que, dos horas más tarde, conseguía llegar a ella medio destrozado.


  Abrigaba la esperanza de que alguien pasase por allí y, entonces, le auxiliarían librándole de aquel tormento.


  En efecto, a media tarde, un jinete avanzó entre el polvo del sendero y al avanzar, descubrió al carrero atravesado en el camino y fuertemente amarrado.


  El jinete era un rural. La noticia de la presencia de Klaus en aquella zona la había corrido el telégrafo rápidamente y de nuevo sheriffs, comisarios y rurales, se habían puesto en movimiento para localizar al fugitivo y terminar con aquella pesadilla.


  El rural se apeó apresurándose a librar al carrero de aquel tormento. Cuando le despojó de su áspera mordaza, le interrogó:


  —¿Quién es usted y quién hizo eso con usted?


  —No le conozco, rural, pero fue un tipo joven, moreno, de unos veintiocho años. Vestía este traje que usted ve y me obligó a despojarme de mis ropas para ponérselas él. Luego me dejó amarrado allá abajo y se largó con mi carro y la carga.


  —¿Con qué carro?


  —Con una carreta de cuatro mulas. Iba cargada de heno con dirección al rancho C, a seis millas de aquí. No sé para qué querría el carro y la carga, si es que me atracó para apropiárselo.


  El rural, que en las señas que le daban había reconocido a Klaus, dijo:


  —No le interesa su carro, amigo; es para despistarnos a nosotros. Puede asegurar que ha tenido suerte con que se haya limitado a amarrarle solamente. Ese tipo es Klaus, el proscrito y no acostumbra a dejar con vida a nadie a su paso. ¿Hacia dónde tiró?


  —Hacia el oeste. Siguió por la senda adelante.


  —¿Hace mucho tiempo?


  —Quizá unas cinco o seis horas.


  —Bien, no le prometo nada, pero estoy seguro de que en cualquier momento encontrará usted su carreta abandonada en algún sitio. No tiene valor positivo para él.


  El rural abandonó al carrero y a todo galope tomó el rumbo indicado para intentar dar alcance al fugitivo. Si lo lograba, no se dejaría engañar ni por el carro ni por la falsa personalidad de Klaus.


  Seis millas más adelante, no muy lejos de la senda, descubrió una pequeña granja. Creía que, dada la posición de ésta, alguien debía haber visto pasar la carreta y se decidió a preguntar, pero con gran asombro suyo supo que no había aparecido vehículo alguno por allí.


  La noticia le desconcertó. Si la senda no tenía más bifurcaciones que aquélla, no se explicaba cómo había desaparecido de ella.


  —¿No habrá pasado sin ser visto?—preguntó.


  —No es posible, rural—le contestaron—cualquier vehículo que pase por aquí no puede dejar de ser visto.


  Ante tales afirmaciones, retrocedió. Tenía que encontrar la carreta, pues no era una brizna de paja para que desapareciese con el viento.


  Pero la noche se le echó encima sin descubrir el rastro y, desesperanzado, tuvo que retroceder hasta Bishop, donde debía encontrar a su compañero de correría. Allí se pusieron al habla con Poleta, donde se encontraba el cabo que mandaba el destacamento y después de un cambio de impresiones, decidieron reunirse al día siguiente todos los rurales que actuaban en aquella parte de la cuenca para dar una batida a fondo.


  Y así, a la mañana siguiente, diez uniformados se entregaron a la ruda labor de rastrear el terreno, hasta que, por fin, descubrieron las anheladas huellas.


  Klaus, avisado, no había seguido la senda, sino que al encontrar un terreno fácil, metió el vehículo en él y lo hizo rodar hasta un lugar donde pudo ocultarle en una hondonada.


  Lo descubrieron varado y tres de las mulas sueltas ramoneando por la hierba. Faltaba una de ellas y esto les hizo suponer que se la había llevado para seguir la huida, evitándose la desventaja de tener que caminar a pie.


  No era una cabalgadura rápida capaz de poder evadir una persecución, pero sí dura y resistente que le serviría para hacer jornadas más largas y menos agotadoras; y sin pérdida de tiempo, se repartieron el terreno y formando un amplio semicírculo, decidieron batirlo en un frente de varias millas, pero sin perder el contacto, con objeto de no dejar hueco alguno por donde se les pudiese filtrar.


  Y con el tesón propio de su cargo, se entregaron pacientes a la labor de seguir pisándole los talones.


   


  * * *


   


  Klaus había forjado un plan de fuga a base de usar, de momento, la mula. Mejor que a pie, caminaría sobre ella y si la suerte le acompañaba, cuando descubriesen el truco se encontraría bastante alejado del camino del Big.


  Trotó todo el día con algunos intervalos para dar un descanso al animal y cuando llegó la noche, aun aprovechó las últimas energías de la mula para seguir alejándose a la luz de la luna. Tenía aún una buena distancia qué recorrer y, no contando con un buen caballo, debía hacerlo empleando muchas horas.


  Sobre la una, decidió hacer un alto hasta la madrugada. Durmió poco y mal, ponderando la posibilidad de que la búsqueda estuviese organizada y cuando aún el día no había empezado a despuntar, volvió a montar en la mula y siguió avanzando camino del monte.


  De nuevo se sentía molesto del brazo y además cansado física y moralmente. Aquella situación se prolongaba de un modo absurdo y estaba convencido de que más tarde o más temprano se vería obligado a hacer frente a la batalla final.


  Ya no sentía esperanzas de escapar al cerco. Habían hecho cuestión de amor propio cazarle como a un coyote rabioso y lo conseguirían. Se defendería más o menos tiempo, pero, ¿de qué le iba a servir si estaba condenado a caer definitivamente?


  Algunos momentos anhelaba que llegase el instante crítico de poner fin a aquel tormento. Había sembrado demasiada sangre contraria para no tener que abonar la factura final.


  Al anochecer de aquel día, la mula, agotada, cayó entre las jaras sin fuerzas para levantarse. Había abusado de ella hasta el límite y de allí en adelante sólo podría confiar en sus propias fuerzas.


  Alcanzó un terreno quebrado y trepó a un alto montículo, donde pernoctó. Al amanecer oteó el paisaje y sufrió un estremecimiento.


  No muy lejos, registrando una parte del terreno, descubrió dos jinetes vestidos de uniforme. Eran dos rurales destacados por aquella parte para rastrear. Posiblemente habían encontrado la mula caída y esto les servía de orientación.


  No se atrevió a moverse de allí y durante varias horas les estuvo observando de un lado para otro, hasta que se alejaron más al oeste.


  Entonces decidió no caminar de día sino de noche, y, cuando las estrellas empezaron a parpadear, abandonó su escondrijo y se echó al campo.


  Hizo jornadas agotadoras que le lastimaban los pies y les mermaban la fuerzas. Carecía de alimentos que llevar a la boca y tenía que conformarse con las zarzamoras agrestes que iba descubriendo y llegó un instante que su irritación era tan grande, que sentía el loco deseo de correr en busca de los rurales, plantarse ante ellos revólver en mano y provocarlos a una lucha decisiva, en la que diesen fin a aquel alucinante tormento.


  Hasta que un amanecer, casi extenuado, sin fuerzas para seguir arrastrando sus destrozadas botas y con la fiebre retratada en los ojos, descubrió una pequeña cabaña en una hondonada.


  Se quedó mirándola fijamente, como si tratase de recordarla. Era indudable que él la había visto alguna otra vez, aunque se resistía a creerlo; hasta que una hora después, cuando estaba dudando si acercarse a ella o no, se estremeció de angustia.


  Claro que conocía aquella cabaña. Le bastó ver al pastor que en aquel momento surgía de la empalizada conduciendo un pequeño hatajo de ovejas, para recordar. Era la cabaña de Ridges, donde le curaron por vez primera el brazo y donde estuvo a punto de ser entregado a los rurales.


  Sonrió forzadamente. El destino tenía caprichos demasiado humoristas. En varios días había recorrido cientos de millas en derredor de aquel lugar, tratando de escapar por todos los portillos y el destino, irónico, le devolvía de nuevo al mismo sitio, como si todo lo ocurrido en aquel período de tiempo careciese de valor y le situase en el punto de partida para volver a empezar el juego de nuevo.


  Pero ahora ya no se sentía con los mismos ánimos para seguirlo. Sus esperanzas habían decaído mucho y la realidad del éxodo le había demostrado que era muy poco para luchar con tantos. Tenía ante sí un paisaje grandioso, donde parecía fácil moverse y perderse como una hoja de un árbol arrastrada por el viento y, sin embargo, había podido comprobar que no era cierto. El dogal se iba apretando y de nuevo le empujaban a un círculo estrecho, donde terminarían por asfixiarle.


  Dejó que el pastor se alejase y estuvo contemplando la choza, hasta que sólo quedó en ella la grácil silueta de Linda, atalayando el camino por donde su padre se había esfumado con el hatajo.


  Una débil esperanza le iluminó. En toda su vida había realizado ninguna acción loable, hasta que, no sabía por qué, perdonó la vida al ovejero y creyó que aquel rasgo acaso tuviese algún valor sentimental en el corazón de la muchacha, para ayudarle de alguna manera y prestarle un poco de fuerza y aliento para no dejarse vencer en el momento crítico.


  Y sin vacilar, echó a andar hacia la cabaña, seguro de que la muchacha le acogería sin acritud y hasta le facilitaría algún alimento.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  MANOS PIADOSAS


   


  [image: Image]UANO Linda se iba a retirar al interior de su choza descubrió que un hombre medio derrengado, arrastrando los pies, inclinada la espalda y cubierto de polvo, avanzaba hacia allí y por un momento sintió temor. Aquel lugar escondido no era lugar de paso para nadie y sólo un extraviado o alguien, con no buenas intenciones, podía atreverse a visitar su choza.


  El miedo le obligó a buscar el rifle que su padre le dejaba siempre cargado detrás de la puerta. La muchacha no era muy valiente para atreverse a hacer frente a un hombre, pero un rifle en sus manos, aunque careciese de valor para manejarlo, podía imponer respeto a los visitantes.


  Temblándole las manos, lo empuñó y se puso a la defensiva; pero cuando Klaus siguió avanzando, los agudos ojos de la muchacha descubrieron en él algo que le parecía familiar y esperó.


  Hasta que ya más cerca, cuando él levantó la cabeza para mirarla, le reconoció no sin dificultad, a causa de su atuendo y una viva sorpresa le acometió.


  Con voz velada por la emoción, exclamó:


  —¡Usted! ¡Usted aquí otra vez!


  Él replicó roncamente:


  —Sí, yo otra vez aquí. No te asustes, muchacha, que nada tienes que temer de mí, te lo aseguro. Serías la última persona a quien yo tratase de hacer daño en el mundo.


  Avanzó dando traspiés, parecía que se iba a caer de un momento a otro y ella adivinando que su estado no podía ser más deplorable y critico se dirigió hacia él para ayudarle, exclamando:


  —Le creí a usted a muchas millas de aquí.


  —Sí, debía estarlo, lo estuve. Por dos veces he creído que había rebasado la zona de peligro y las dos veces, en el momento crítico, me engañé y me sentí más acorralado que nunca. Ahora va la definitiva; han vuelto a empujarme hacia el punto de partida y el ojeo es más terrible. Me siento hambriento, agotado, falto de sueño y sin ánimos para luchar.


  Ella le tomó por un brazo, diciendo:


  —Venga, entre. Algo tengo para ayudarle. ¡Dios mío, qué demacrado viene! No parece usted ni sombra del que marchó de aquí no hace mucho tiempo.


  —Yo mismo creo que no soy el mismo, muchacha. Me parece haber recorrido todo el mundo en pocos días y que ya no hay espacio abierto delante de mí.


  Ayudado por ella, entró en la cabaña. La joven tenía el fuego encendido y una olla de agua a hervir. La retiró para asar tocino y algunos trozos de carne de oveja. También preparó un poco de café.


  Mientras ella cocinaba, Klaus se dejó caer sobre un rollizo con la espalda apoyada en la pared y seguía sus movimientos con ansia. La muchacha era graciosa, atrayente, suave de movimientos y con una atracción particular que la sentía adueñarse de todos sus sentidos.


  Respirando con trabajo a causa de la fatiga y con los ojos entornados, volvía la vista atrás, repasando el negro historial de su vida y se decía que, quizá, si antes de hundirse en el cieno hubiese encontrado a su paso, para detenerle, una mujer así, acaso el rumbo de su vida sería muy otro.


  Y sintió repulsión y asco de sí mismo. Había llevado una existencia fácil, bravucona, exaltada y caprichosa, pero artificial y violenta. Nada de cuanto la vida sana encierra, lo había conocido y era ahora cuando, como si estuviesen descorriendo un negro velo ante sus ojos, comprendía que había algo más emotivo, aunque más manso, lejos de todo lo que hasta entonces le había rodeado.


  Pero ya era tarde para aquellos sueños. La muerte le rondaba a cuatro pasos en las bocas de los rifles de los rurales que no perdonaban y había sembrado demasiada sangre y demasiado luto a su paso para que nadie le concediese la gracia de una posibilidad de rehabilitación.


  La muchacha colocó sobre la tosca mesa las escudillas con el tocino frito y la carne asada, así como un buen trozo de torta y le invitó:


  —Ande, coma. Está usted extenuado y le conviene recuperar fuerzas. Quizá eso le haga más optimista.


  El sabroso olor despertó en él la parte animal. Como un lobo se arrojó sobre las viandas y las fue devorando vorazmente, mientras la muchacha, sentada frente a él, le contemplaba con pena y sonreía melancólicamente.


  Después del almuerzo, le ofreció unas manzanas y le sirvió dos buenas tazas de cargado café. Por último, de una botella que su padre guardaba para las ocasiones, le ofreció una copa de ron.


  Klaus se fue reconfortando a medida que comía y cuando terminó, su estómago, satisfecho, pareció devolverle los ánimos caídos.


  Él, con ansia, exclamó:
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  —Gracias, muchacha. Has sido la única persona que me ha tratado como a un ser humano en la desgracia. ¿No tendrías un poco de tabaco por ahí? Es lo único que me falta para sentirme medio feliz en este momento.


  Ella rebuscó en un arcón y le ofreció un puñado de tabaco y papel. Klaus lio un cigarrillo con mano temblorosa y lo encendió en el fuego del hogar. El humo fue como un nuevo estimulante para él.


  Sonrió a Linda de un modo forzado y ella, llena de curiosidad, preguntó:


  —¿Qué ha sido de su vida durante este tiempo? ¿Le curaron el brazo?


  —Sí, en parte. Fui a ver al doctor que me recomendaste; un buen doctor curando, pero una mala suerte para mí. Me reconoció por haberme curado en otra ocasión y trató de detenerme. Tuve que abrirme paso a tiros y desde entonces, mi vida fue un infierno. He luchado como nadie se puede imaginar por abrirme paso y ganar una divisoria, pero la suerte me abandonó cuando estaba a punto de conseguirlo. Mi existencia ha sido como esos copos de nieve que se deslizan por los taludes. Van engrosando hasta convertirse en algo fantástico y arrollador, que por la fuerza de la caída nada respetan a su paso. He peleado demasiado y he vertido demasiada sangre para no sentirme agobiado por la suerte. Ya nada tengo que hacer y todo es cuestión de horas. Estoy dentro de un círculo de rifles que acabarán por ahogarme no tardando mucho.


  —Quién sabe. Hasta ahora...


  —Hasta ahora pude escapar; pero el corazón me dice que esto se acabó. Te estoy muy agradecido por tanta bondad y si no fuese tarde para pagarlo, trataría de pagarte de alguna manera, pero ya no podrá ser.


  —¡Oh, yo me siento pagada con lo que hizo usted aquella noche con nosotros! Desde su punto de vista, tenía motivos para matarnos. Defendía su vida y para usted valía más que la nuestra; era lógico que no mirase nuestras insignificantes personas y, sin embargo, se conformó con nuestra promesa de no denunciarle. La cumplimos fielmente, pero no hemos olvidado su noble acción.


  —Quizá fuera noble, no lo sé. Estaba tan lejos de apreciar lo que era un acto de humanidad en aquellos momentos, que, aun ahora mismo, no podría explicar por qué lo hice. Quizá fuese porque tú me habías conmovido, o porque tu bella acción de prestarme auxilio, como ahora, pudo más en mí que mis negros instintos. Si valió algo aquello, no me lo agradezcas, porque fue una acción impulsiva que brotó no sé cómo.


  —No le quite importancia, Klaus. Fue sencillamente una noble acción y debe sentirse orgulloso.


  —Si tú lo deseas, así será. Como me siento orgulloso de ver cómo me has recibido a pesar del peligro que represento para ti.


  —¿Peligro, por qué?


  —Porque me buscan sañudamente y pueden acusarte de haber prestado ayuda a un proscrito.


  —Nada me importa eso. Presto ayuda a un desvalido que viene a nuestra puerta a solicitarla.


  —Miras demasiado alto y ellos no lo mirarán. Creo que lo mejor que debo hacer es irme. En cualquier momento pueden llegar aquí y... más vale que así no sea.


  —No. Usted no puede marcharse así; yo no lo consentiré. Viene sin caballo, cansado, destrozado de cuerpo y de alma. ¿Cómo se iba a defender así?


  —¿Crees que merece la pena de hacerlo?


  —No sé, pero la vida atrae mucho.


  —La vida... ¿Es esto vida, Linda? Ahora comprendo que no lo es. Es algo absurdo y frío, a lo que no le he sacado el verdadero jugo. Fui tan ciego y estúpido, que he caminado por una senda árida sin detenerme a mirar que había flores a los lados.


  —Pero nunca es tarde. Es usted joven, puede reorganizar su existencia y ser otro.


  —Ahora es tarde, muchacha. La ley no me lo consentirá, porque las cuentas a ajustar con ella son grandes. Para mí sólo existe una onza de plomo o una corbata de cáñamo.


  —No me diga eso, que me angustia.


  —También yo, porque soy joven y ahora me doy cuenta de muchas cosas. En fin, a pesar de tu ofrecimiento, debo marcharme. Incluso sin que tu padre sepa que estuve aquí. Acaso no me lo perdonaría.


  —Mi padre es bueno, no lo dude, y tampoco olvida. No, no se irá e incluso... quiero ayudarle. Buscaremos un lugar donde esconderle y si vienen los rurales preguntando, le diremos que no le hemos visto. Si no le descubren, se cansarán un día de indagar y creerán que volvió a escapársele de las manos. Entonces, veremos cómo le podemos ayudar para que salga del Estado.


  Klaus, sintiéndose emocionado como no lo había estado en su vida, repuso:


  —Gracias por tus alientos. Ese panorama es muy risueño, pero llega tarde. La realidad es otra. Podría apostar a que antes de pocas horas los rurales asoman por tu cabaña. Los vi cómo registraban concienzudamente la parte de allá y cuando la dejen expurgada, se correrán a ésta.


  —Trataremos de evitarlo. Yo conozco bien estos lugares y sé de escondites que a ellos pasarían inadvertidos. Le llevaré a uno de ellos y yo me cuidaré de que no le falte lo más preciso para aguantar allí oculto hasta que pase el peligro. Sólo tengo que pedirle que, si se salva, renuncie a esta vida que ha llevado y se arrepienta de ella volviéndose otro hombre.


  Klaus, tendiéndole su callosa mano, contestó:


  —Si ese milagro se realizara, yo te juro que sería un hombre nuevo... siquiera por no defraudarte. Has hecho tanto por mí, que, por malo que sea, sería peor si no correspondiese a tu buena voluntad.


  —Entonces, no se hable más. Venga conmigo y yo le guiaré a algún sitio difícil de descubrir.


  Le tomó de la mano y le sacó de la cabaña al claro donde el sol lucía con fuerza esplendorosa.


  Klaus tendió la vista en derredor y quedó asombrado. Nunca había tenido ojos para admirar la belleza de un paisaje. Muy al contrario; para él, el terreno sólo poseía dos características; o era odioso por lo llano, o grato por sus accidentes protectores. Fuera de aquello, la belleza del verde esmeralda de la pradera, la gracia de unos picachos, el encanto de un juego de sol sobre el agua o prendido en las ramas de los árboles eran cosas para él desconocidas y, en cambio, en aquel momento, todas aquellas cosas nimias parecían surgir de pronto en su retina, descubriéndole maravillas que jamás había observado.


  Linda le obligó a prestar atención, diciendo:


  —Mire, Klaus, por este sitio hay guaridas magníficas que se precisarían meses para registrarlas todas. Veo muy difícil que en un registro somero consigan localizarle. Yo le indicaré uno excelente. No está muy lejos de aquí y estará bastante bien.


  Ascendieron por una cuesta. Klaus tendió la vista y lejos descubrió unas manchas movibles.


  —¿Es aquello el rebaño de tu padre?


  —Si. Ahora está por esa parte que hay buenos pastos. Las ovejas devoran mucho y...


  Se cortó en seco al oír un estampido. Klaus también se envaró al oírlo y llevó la mano al revólver creyendo que habían disparado contra él.


  Ambos buscaron ansiosos el origen del disparo, cuando vibraban otros nuevos y Linda estuvo a punto de caer desmayada cuando descubrió tres jinetes, que, acosando el pequeño hatajo, disparaban hacia una pequeña depresión de la que también partían disparos.


  —¡Dios santo!—clamó la joven—. Es contra mi padre. Lo van a matar. Deben ser ladrones de ganado. Ya otra vez...


  El tiroteo seguía y Klaus, desprendiéndose del brazo de la joven, corría desesperadamente hacia el lugar donde los tres jinetes, disparando sus revólveres, trataban de avanzar y llegar hasta el sitio donde el ovejero se defendía dispuesto a mantener a raya a los abigeos.


  Klaus, reanimado con el buen almuerzo que había ingerido y animado por las buenas palabras de Linda, sintió como algo propio la situación del ovejero. Adivinaba lo que para la muchacha podía constituir la muerte de su padre y estaba dispuesto a jugarse la vida por salvar la de él.


  Linda, asustada, le gritó para que se detuviera, pero el pistolero, con la fría agresividad que era su lema, corría como un gamo, y para mejor ayudar al acosado y distraer la atención de los asaltantes, disparó el revólver al aire. El disparo, inesperado para ellos, les sobresaltó y por un momento quedaron indecisos como si temiendo verse sorprendidos se decidiesen a emprender la fuga.


  Pero al descubrir que sólo se trataba de un enemigo y sin montura, giraron sus caballos y como tres flechas se lanzaron sobre él al galope disparando rabiosamente.


  Klaus adivinó que la lucha iba a ser demasiado desigual para batirse con los tres a un tiempo, pero no podía evadirla. Súbitamente, clavó la rodilla en tierra y empuñando ahora los dos colts que poseía, lo único que pudo salvar en la huida, los esperó tenso.


  Los indeseables no debían ser ni cobardes ni malos tiradores, porque continuaron avanzando hasta situarse a una distancia justa para emplear sus armas con eficacia. También Klaus había esperado que se acercasen para no disparar a destiempo y quedarse desarmado.


  Los cinco revólveres tronaron casi al unísono. Los tres salteadores concentrando sus disparos sobre Klaus y éste, con los brazos abiertos, buscando cuando menos a dos de sus enemigos.


  Y los dos saltaron de las sillas certeramente alcanzados en el pecho; pero Klaus se encogió en una mueca dolorosa, cuando sintió clavarse en sus carnes el plomo.


  La violencia de los impactos le hizo caer de costado, pero se revolvió y apoyando la palma de la mano en tierra, medio se incorporó cuando el único asaltante ileso avanzaba más y disparaba sobre él.


  De nuevo sintió un dolor agudo en un costado al recibir otro proyectil y su revólver vaciló al dispararse sin alcanzar a su enemigo; pero, en aquel momento, el padre de Linda, que había abandonado su refugio, surgía por la espalda y disparaba por dos veces su viejo rifle con mortal puntería.


  El ladrón rodó junto al caballo revolcándose por un momento en la dura tierra y quedó rígido. Los dos proyectiles le habían atravesado los pulmones.


  El ovejero, extrañado de aquel auxilio que no esperaba, corrió hacia su salvador. Sabía que le habían herido, pero ignoraba si de gravedad.


  Fue entonces cuando descubrió a Linda, que desolada, corría a su encuentro y se detuvo. La muchacha, con emoción, gritó:


  —¡Padre, padre! ¿Le han herido?


  —Sí, hija, ¿quién es?


  —Oh, es Klaus... vino... pero Dios mío, hay que hacer algo por él.


  Ambos corrieron hacia el lugar donde el pistolero había caído. Klaus respiraba jadeante y tenía la ropa teñida en sangre de tres heridas por las que se le escapaba la vida.


  La joven se arrodilló a su lado, clamando


  —Dios de Dios, ¿por qué lo hizo? Ahora...


  Él, sonriendo suavemente, murmuró:


  —Mejor así, Linda. Tenía que caer algún día no tardando mucho. Con que los rurales me hubiesen matado nada beneficiaba mi muerte; en cambio, así... al menos he completado mi buena obra evitando que quedases sola y desamparada. Me dijiste que yo había hecho una buena obra aquel día y yo... yo... creo que no fue así... si acaso ahora...


  Jadeaba ansiosamente. Linda, con lágrimas en los ojos, suplicó:


  —No hable más, Klaus. Papá, tenemos que llevarle a la cabaña, hacer algo por él. Tú debes ir al poblado en busca del médico.


  Klaus sonrió con humorismo, afirmando:


  —Ah, sí, el médico... se alegrará mucho de volver a verme, si es que se libró de mis tiros. Ahora se sentirá satisfecho y vengado al saber que he caído por fin, pero no se molesten. Nada hay que hacer ya conmigo. Me torturarían en balde y sólo sufriría un poco más. Así me siento bien, un poco flojo, pero bien. Quisiera que...


  Enmudeció. El ruido de unos caballos avanzando al galope obligó a todos a volver la cabeza. El ovejero empuñó el rifle creyendo que se trataba de nuevos salteadores.


  Pero se envaró al observar que se trataba de cuatro rurales que avanzaban al trote. Habían captado lejanamente las detonaciones de la pelea y acudían presurosos.


  Detuvieron sus caballos frente a los caídos y encarándose con el ovejero, uno de ellos preguntó:


  —¿Quién diablos hizo esta carnicería y quiénes son estos tipos?


  Ridger, contestó señalando a Klaus.


  —Esos eran tres ladrones de ganado que me sorprendieron y trataron de eliminarme para robarme las reses. Lo hubieran conseguido sin la ayuda providencial de este hombre que solo contra tres no dudó en hacerles cara eliminando a dos. Yo acabé con el tercero, pero él...


  Uno de los rurales desmontó acercándose al herido, que con la cabeza apoyada en las rodillas de Linda, miraba al rural burlonamente.


  Éste, al enfrentarse con el proscrito, exclamó asombrado:


  —¡Rayos del infierno! ¡Si es Klaus!


  —Hola, rural—dijo el moribundo—; en efecto, soy Klaus. ¿Cómo está usted? Le hice pasar un mal rato cuando me escapé del tren en sus propias narices. Dispara usted muy mal y por eso no me alcanzó. Bien, ya estará usted satisfecho. He dejado de darles guerra para siempre. Todo su afán por colgarme se ha visto frustrado, a menos que quiera darse prisa y no esperar a que muera de modo vulgar. Si ese es su gusto, debe darse prisa, porque me queda muy poco.


  Linda, se irguió, gritando:


  —¡No, eso nunca! No lo consentiría, rural. Klaus sería todo lo malo que quisieran, pero yo tengo que afirmar que con nosotros se portó como un hombre decente y se ha jugado la vida por salvar la de mi padre. Un hombre que hace eso no puede morir ahorcado.


  El rural, posando su mano en el hombro de la muchacha, exclamó:


  —No se alarme, joven. Klaus ha merecido eso y mucho más; pero cuando la muerte le ha salido al paso por sí sola no somos tan sanguinarios como él supone. Bien, Klaus, al menos se va con la satisfacción de haber hecho algo noble en el mundo. Quizá le sirva allá arriba para alcanzar un perdón que aquí abajo nadie le hubiese concedido.


  —Ya lo sé, pero, ¿qué más da morir de una forma o de otra, cuando se muere en plena juventud? Yo me lo he buscado y... casi me alegro. Mi vida ya no tenía objeto, porque se deslizó por una senda negra donde nunca encontré un rayo de luz que me guiara. Si hace años, cuando el destino me lanzó al abismo, hubiese tropezado en mi camino con unos ojos y un corazón como los de esta muchacha, otra hubiese sido mi existencia; pero los encontré tan tarde, que sólo me van a servir para endulzar mi muerte. Que el cielo le pague el bien que me hace en mis últimos momentos.


  Dejó de hablar jadeando. Luego sufrió varios ataques de tos, echando sangre por la boca y poco más tarde, sin poder hablar más, moría blandamente oprimiendo entre sus manos ya frías las ardorosas de Linda.


  Esta rompió a llorar con desconsuelo y los cinco hombres, con la cabeza inclinada, se destocaron ante el cadáver, quedando inmóviles durante unos minutos. Cuando reaccionaron, el ovejero preguntó:


  —¿Qué van a hacer ustedes con él?


  —No sé. Daremos parte y que dispongan qué se hace con el cadáver.


  Linda suplicó:


  —Por favor, dejen que lo enterremos por aquí. Su vida les pertenecía a ustedes, era propiedad de la ley que no perdona, pero su cuerpo sólo le pertenece a la tierra y tanto da que sea en un pedazo o en otro, si es la tierra que le reclama. Murió por nosotros y justo es que las únicas personas que tienen algo que agradecerle, y no le pueden recordar con rencor, seamos los que le recordemos y pongamos sobre su tumba unas flores en señal de agradecimiento. El odio de la gente no puede ir más allá de la tumba; pero, en cambio, la compasión y las oraciones sí. Espero que lo comprendan así.


  El rural, volviéndose hacia sus compañeros, emocionado, dijo:


  —Vámonos, muchachos. Nosotros hemos cumplido con nuestro deber y podemos atestiguar que Klaus ya no existe ni para el bien ni para el mal. Hagan ustedes lo que crean más conveniente con su cadáver.


  Y saltando a las sillas emprendieron el camino del poblado, mientras Linda y su padre quedaban en pie, con los ojos empañados por las lágrimas, contemplando el rostro viril, aunque bastante demacrado del pistolero, en el que la muerte había dejado impresa una sonrisa dulce de póstuma felicidad.
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Salvador S&nchez Gémez.—Alicante,—Nuestro habitual
colaborador M. L. Estefanfa, como ya Indicamos, es un hom-
bre, extrafidndonos su pregunta, ya que consideramos que en
sus novelas no da la impresién de pertenecer al sexo contraria.

Rafael Morena Ibarra.—Madrid.—Su pregunta no tiene
f4cil respuesta, ya que los estados de Norteamérica no tienen
la divisién que usted indica. No obstante, le daremos algin
dato respecto al Estado de Texas.

Su capital es Austin, que en el afio 1940 tenfa 87.930 ha-
bitantes. Su extension es de 688.643 I(m?,, con una poblacién
también en €} referido aito, de 6.414.824 habitantes, siendo,
por tanto, uno de los Estados m4s poblados de Estados Unidos.

El Estado de Texas se incarporé a la Unién _en €] afio 1845,

Los limites de este Estado son los de Nuevo Mejico, Okla-
hema, Arkansas y Lounisiana, También limita con el mar
de Jas Antillas ¥ la nacién mejicana.

Andrés Rodriguez Berna,—Palma, de Mallorea.—Es muy
extensa la biografia del gencral Grant, pero en nuestro deseo
de complacerle, damos a continuacion algunos datos de su vida.

Fué el héroe de ta guerra de Secesién y la figura mas im-
portante después de Wishington. En 1889, alcanzd la Pre-
sidencia de la Repiiblica; siendo reelegido, hizo un viaje al-
rededor del munde y recibido con todos los honores. A su
regreso, cn ¢l afio 1879, meliése en empresas com ‘ciales,
arruindndose, echindoscle encima todos sus acreed: :s, in-
cluso el propio ministro de Ia Guerra, que el dfa 11 « junio
de 1885, le embargaba los trofeos, inclufdo ¢l uniforme 1 ilitar,
sin respetar la enfermedad que le retenfa en cama y que Je
llevé al sepulcro el 22 de julio de 1885, a los 63 afios de edad.

Manuel Hernindez.—Salamanca.—El Estado d¢ Nevada,
es el menos poblado de toda la Unién, ya que Unicamente
cuenta con 115.000 habitantes, siendo su capltal Carson City,
con poco mas de 2,500 habitantes.
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En constante y creciente éxito se publica la
coleccién

Princesita

pues cada vez es mayor el entusiasmo que des-
pierta en las lectoras la calidad inigualable de
estas maravillosas novelas.

Princesita

publica siempre los mejores originales de las
autoras de mayor prestigio y renombre.

Princesita

se presenta con cubiertas de Emilio Freixas,

impresas por el procedimiento de Hueco-offset,

lo que significa un alarde editorial al servicio
del publico.

Princesita

tiene una impresién clarisima, por lo que su
lectura siempre resulta agradable.
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